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1. METODOLOGÍA DEL ESTUDIO 

Los residuos de tecnología lítica suponen siem
pre el conjunto más numeroso de los materiales ar
queológicos recuperados en una excavación. Sin 
embargo no siempre son estudiados con deteni
miento pasando, simplemente, a ser fruto de un 
recuento somero. En el capítulo se ha realizado un 
estudio detenido de todos los tipos de residuos de 
tecnología que se recuperaron en el yacimiento de 
la cueva de Zatoya. 

El conjunto de restos se ha subdividido, para 
su estudio, en cuatro apartados: 

1. Productos brutos de talla. Dentro de este 
conjunto se han considerado de manera distinta 
aquellos que son susceptibles de ser reconvertidos 
en útiles, de los trozos no tipologizables (cachos) 
y de las esquirlas. 

Los primeros, susceptibles de ser reconvertidos 
en útiles, se han agrupado, a su vez, en produc
tos enteros y fragmentos bien sean proximales, 
mediales o distales. 

Entendemos por producto bruto de talla ente
ro aquel que contiene desde el talón hasta el re
bote. Fragmento proximal es aquel producto bru
to de talla conservado en estado fragmentario y en 
que sólo se aprecia la presencia del talón, punto 

de percusión y bulbo. Fragmento medial es aquel 
producto bruto de talla conservado en estado frag
mentario que se corresponde a la parte central, en 
sentido longitudinal, de una lasca o lámina y que 
no contiene, por tanto, ni el talón ni el rebote. 
Fragmento distal es aquel producto bruto de talla 
conservado en estado fragmentario que sólo con
serva el rebote. 

Los segundos, cachos no tipologizables, se 
corresponden con aquellos productos que no pre
sentan ninguna de las características de los pro
ductos brutos citados con anterioridad. Son, por 
lo general, pedazos de forma aproximadamente 
cúbica muy rugosos en su superficie y que, en la 
mayor parte de los casos, se corresponden con un 
sílex local de mala factura y que en ningún mo
mento pueden ser confundidos con núcleos glo
bulosos o amorfos al no presentar ningún plano 
de percusión definido ni ningún resto de extrac
ción de soportes brutos de lascado. 

Por último las esquirlas son aquellos restos que 
se producen en virtud de agentes ambientales y 
que no son debidos, por tanto, a una acción an-
trópica destinada a la obtención de determinados 
tipos de soporte bruto de lascado. 

En todos estos productos se ha estudiado la 
materia prima que los soporta, su color, su textu
ra, su carácter de interno o cortical y, por último, 
el tipo y grado de alteración, en caso de que esté 
presente. 

Los productos brutos de talla enteros se han es
tudiado aplicando el sistema propuesto por Bago-
lini (Bagolini, B. 1968) si bien, una vez realizada 
la clasificación, se han agrupado todos los restos 
en varias categorías mayores atendiendo a su ta-
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maño (Micro, Pequeño, Normal, Grande) y a su 
forma (Lasca, Lasca-Laminar, Lámina). De igual 
modo, en los productos brutos enteros y en los 
fragmentos proximales se ha estudiado el tipo de 
talón que contienen aunque, en el intento de ras
trear comportamientos de talla definidos, sólo se 
ha operado estadísticamente con los productos en
teros y no con los fragmentos. 

2. Núcleos. Se han estudiado siguiendo la ti
pología propuesta por Laplace (Laplace, G. 1973) 
si bien se ha diversificado más algún tipo sin mo
dificar la estructura fundamental de tal clasifica
ción. Así hemos creído conveniente, viendo el 
conjunto al que nos enfrentábamos, separar los 
prismáticos ortogonales de dos y tres planos del 
conjunto de prismáticos, y añadir un apartado de 
amorfos. También hemos distinguido aquellos 
que están agotados de los que no lo están y, pues
to en relación con ello, el carácter fino o grueso 
de la materia prima sobre la que están ejecutados. 

3. Avivados de núcleo. En este apartado se es
tudian los diferentes tipos de avivados de núcleo 
presentes en el yacimiento. Se han separado en 
tres grupos: 

— Láminas de cresta, distinguiendo las de pri
mera extracción de las extracciones posteriores. En
tendiendo por láminas de cresta de primera ex
tracción aquellas láminas de sección triédrica en 
las que una de las caras es la suya propia de las
cado y, en las otras dos, presentan retoques bidi-
reccionales que, por lo general, no terminan en la 
propia lámina sino que, las huellas de lascado, se 
encuentran seccionadas en longitud, conservándo
se tan sólo partes proximales de planos de lascado 
en negativo. Son láminas de cresta de segundas ex
tracciones aquellas de sección triédrica en las que 
una de las caras es la propia de lascado o inferior 
y en la superior presentan en un lateral restos de 
huella de extracciones transversales a su eje y que 
pueden ser de partes proximales, mediales o dis
tales siempre en negativo y en el otro la huella en 
negativo de un lascado longitudinal, en la mayor 
parte de los casos, en negativo. 

En todas ellas ya sean de primera o segunda 
extracciones se ha estudiado la materia prima aten
diendo a su carácter de fino o grueso y, en rela
ción con ello, sus dimensiones en longitud y 
anchura. 

— Los tambores de avivado son aquellos res
tos que se corresponden con planos de percusión 
mellados y que presentan una cara inferior, o de 
lascado, una superior siempre con huellas de me
lladuras y, en toda su periferia o en alguno de sus 
laterales, restos de planos de lascado en negativo 
que están cortados longitudinalmente y que sólo 
se conservan en su parte proximal. 

— Avivados de frente de núcleo son aquellos 

restos que presentan una cara inferior, o suya pro
pia de lascado, una cara superior en la que apare
cen en sentido longitudinal, generalmente, hue
llas, en negativo, de extracciones de lascas o lámi
nas y, bien sólo en la parte proximal o en la proxi
mal y distal, restos del plano de percusión del nú
cleo del que proceden. 

4. Avivados o golpes de buril. Este tipo de res
to se ha estudiado siguiendo el sistema propuesto 
por nosotros mismos (Fernández Eraso, J. 1982). 
También aquí, dado lo peculiar del yacimiento, 
se han separado atendiendo, además, al carácter 
grueso o fino de la materia prima sobre la que es
tán fabricados. 

Por último el presente capítulo se encuentra 
organizado en dos grandes bloques. Por un lado 
el estudio de todos esos elementos señalados, por 
niveles separadamente y, por otro, el estudio con
junto de todos los niveles entre sí intentando ras
trear algún tipo de evolución en la técnica de ta
lla, si es que existe. 

2. PRESENTACIÓN DE LOS EFECTIVOS 

a) Nivel II b. 

Los residuos de tecnología lítica de este nivel, 
según las categorías que hemos expuesto con an
terioridad, se reparten como sigue: 

* Productos brutos de talla 506 
* Núcleos 20 
* Avivados de núcleo 12 
* Golpes de buril 9 

Total residuos del nivel II b 547 

Productos brutos de talla 

El conjunto estudiado supone el 100% de los 
restos de este tipo recuperados en el transcurso de 
la excavación. Según las categorías establecidas 
dentro de este grupo, el conjunto se reparte de la 
manera siguiente: 
* Enteros 158 

Proximales 80 
* Fragmentos Mediales 92 

Distales 120 
* Cachos no tipologizables 55 
* Esquirlas 1 

Materias primas 

Los quinientos seis (506) restos recuperados 
son de sílex y, atendiendo a sus caracteres Fi-
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no/Grueso e Interno/Cortical, se distribuyen 
como sigue: 

* Fino 460 (90,90%) 
* Grueso 46 ( 9,10%) 
* Interno 376 (74,31%) 
* Cortical 130(25,69%) 
Según el color del sílex, los 506 productos bru

tos de talla se reparten como sigue: 
* Negro 317 (62,65%) 
* Gris 164 (32,41%) 
* Blanco 15(2 ,96%) 
* Otros 10 ( 1,98%) 

Sólo once (11) del total de restos, de este ni
vel, presentan algún tipo de alteración. Ello su
pone solamente el 2,17%. Estas alteraciones de
tectadas son: 

* Por hielo 9 
* Por deshidratación 2 
Los 158 productos brutos de talla que se con

servan enteros, según su tamaño y forma, se re
parten como se indica en el siguiente cuadro: 

De ello se puede deducir: 
1. Presencia de todas las formas. 
2. Ausencia del tamaño Grande. 
3. Predominio absoluto de la forma Lasca 

(62,66%) sobre Lámina (12,66%) y Lasca-Lami
nar (16,45%) por este orden. 

4. De igual modo dominio absoluto del tama
ño Micro (68,99%) sobre el Pequeño (25,95%) y 
el Normal (5,06%) por este orden. 

Tipos de talón 

Del total de restos doscientos treinta y ocho 
(238) presentan algún tipo de talón. Según éste 
se encuentre sobre productos brutos enteros o frag
mentarios, se distribuyen como se indica en el si
guiente cuadro: 

Tomando como base sólo los productos brutos 
enteros el reparto de los tipos de talón, según el 
tamaño del soporte, se reproduce en el siguiente 
cuadro: 
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Y por formas: 

Lo que plasmado en gráficas resulta (figura 1): 

De ello se puede concluir: 
1. El tipo de talón liso muestra relación de ca

rácter positivo con el tamaño Pequeño y sólo con 
él. 

2. El tipo de talón Punctiforme se relaciona 
con el tamaño Micro de manera positiva y con el 
tamaño Pequeño de forma, fuertemente, ne
gativa. 

3. El resto de los tipos de talón se relaciona di
rectamente con el punctiforme y se opone al liso 
de manera que donde aquél es positivo, ellos tam
bién lo son, y donde éste es negativo ellos tam
bién lo son. Sin embargo el grado de relación es 
muy débil, tanto positiva como negativamente. 
Por ello se puede afirmar que el resto de los tipos 
de talón se encuentra a niveles muy próximos a la 
independencia. 

Para la relación entre Tipos de talón/Forma 
del soporte se obtiene: 
X^ = 3,53029 0,90 (P) 0,80 H. no S. 

Es decir que para ese tipo de relación existe 
una probabilidad comprendida entre el 80 y el 
90% de que sea fruto del azar. Por ello se trata 
de una relación homogénea y no significativa. 

Del conjunto de las dos relaciones se puede 
concluir la existencia de cierta intencionalidad por 
parte del artesano que trabajó el instrumental lí-
tico en el sentido de que para obtener un soporte 

De ello se puede deducir: 
1. El tipo de talón liso es, tanto en formas 

como en tamaños, el tipo dominante alcanzando 
mayor porcentaje en aquellas formas y en aque
llos tamaños mejor representados, es decir, en la 
forma Lasca y en el tamaño Micro. 

2. El tipo de talón punctiforme es el segundo 
mejor representado en el conjunto. De igual modo 
que en el caso anterior es porcentualmente mayor 
en los casos mejor representados. 

3. La ablación de talón sigue al tipo puncti
forme con un porcentaje muy bajo. 

4. Los tipos de talón facetado y diedro, por 
este orden, sólo se encuentran representados en el 
tamaño Micro y en la forma Lasca. 

Sin embargo este tipo de conclusiones, que 
brotan del simple cálculo de porcentajes, son evi
dentes ya que alcanzan un porcentaje más eleva
do con cada tipo de talón en las formas y los ta
maños mejor representados. Pero no obstante tal 
distribución puede resultar poco o nada significa
tiva. Por ello, tanto en un caso como en el otro, 
se ha efectuado el cálculo del coeficiente de corre
lación de Pearson obteniendo el siguiente re
sultado: 

Para la relación Tamaño del soporte/Tipo de 
talón 

Xj; = 15,3285 0,10 (P) 0.05 H.no SR. 

Es decir que puede señalarse entre los tama
ños de los soportes y los tipos de talón una rela
ción homogénea y que tiende a ser significativa. 
O lo que es lo mismo que la probabilidad de que 
la distribución de tipos de talón, según el tamaño 
de soporte, sea fruto del azar oscila entre el 10 y 
el 5%. Por lo que se puede intuir que, o bien to
dos o alguno de los tipos de talón, presenta una 
atribución concreta a cada tipo de soporte. Para 
poder visualizar cómo se produce esa relación de 
cada tipo de talón según la forma del soporte, se 
ha realizado el cálculo del coeficiente de correla
ción lineal obteniendo el siguiente resultado: 



LOS RESIDUOS DE LA TECNOLOGÍA DE LA PIEDRA TALLADA 141 

de tamaño Micro emplearía, preferiblemente, un 
tipo de talón Punctiforme. Para obtener un sopor
te de tamaño Pequeño el tipo de talón debería 
ser, preferiblemente, liso. El soporte de tamaño 
Normal se obtendría con cualquier tipo de talón 
indistintamente, si bien existe cierta tendencia a 
hacerlo con Liso. 

Figura 1. 

Núcleos 

De este tipo de resto se han recogido 20 indi
viduos que, según los tipos establecidos, se repar
ten como sigue: 

Piramidales 0 ( 0 % ) 
Prismáticos 3(15%) 
Pris.ortogonales 3 (15%) 
Discoides 0 ( 0%) 
Globulosos 0 ( 0%) 
Amorfos 14(70%) 
El total de los núcleos recuperados están fabri

cados sobre sílex. Atendiendo a su carácter de Fi
no/Grueso; Interno/Cortical se distribuyen de la 
manera siguiente: 

Fino 15(75%) 
Grueso 5 (30%) 
Interno 8 (40%) 
Cortical 12(60%) 
Según su grado de explotación los veinte nú

cleos se reparten como sigue: 
Agotados 14(70%) 
No Agotados 6(30%) 
Y, por último, según su color: 
Negro 11 (55%) 
Gris ...: 9 (45%) 
De la clasificación de conjunto de núcleos se 

advierte que tan sólo existen dos maneras de tra
bajar el núcleo. Por un lado la preparación de pla
nos de forma ortogonal, lo cual supone un largo 
proceso previo a la conformación del núcleo. Por 
otro la técnica de no preparar ningún plano de 
percusión y aprovechar la materia prima lo más 
que se puede sin seguir una orientación constante 
y predeterminada. 

De todos los caracteres extraídos del conjunto 
de núcleos, dado lo peculiar del sílex local, nos in

teresa comprobar el grado de explotación que pre
sentan los núcleos en relación a su carácter fino o 
grueso. Para poder comprobar si esa relación exis
te hemos realizado el cálculo del coeficiente de 
correlación de Pearson con el siguiente resultado: 

X = 7,936 0,01 (P) 0,001 No h. TS. 

Es decir que en la relación del tipo de materia 
prima y el grado de explotación de los núcleos 
existe una probabilidad de que el azar haya inter
venido entre un 1 y un 0,1%. De lo que se de
duce que es una relación no homogénea y muy sig
nificativa. Para comprobar hacia dónde se enca
mina la posible intencionalidad del artesano que 
labró los productos líticos hemos realizado un cál
culo del coeficiente de correlación lineal, obte
niendo el siguiente resultado: 

Trasladando estos resultados a gráficas se ob
tiene (figura 2): 

De ello se pueden deducir las siguientes con
clusiones: 

1. El tipo de sílex fino se relaciona positiva
mente con el agotamiento del núcleo y, de forma 
muy estrecha y negativamente, con los núcleos no 
agotados. 

2. El tipo de sílex grueso se encuentra relacio
nado muy estrechamente con los núcleos no ago
tados y también fuertemente, aunque de manera 
negativa, con los agotados. 

Por ello no sería aventurado suponer que el ar
tesano que trabajó con el material lítico cuando 
poseía un buen núcleo de sílex fino lo agotaba has-

FN GR FN GR 
Figura 2. 
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ta el máximo. Sin embargo cuando lo que tenía 
era un núcleo de sílex grueso, presumiblemente 
local, sólo trabajaba con él lo necesario para ob
tener el número de soportes imprescindible para 
cubrir una necesidad inmediata. 

Avivados de núcleo 

De este tipo de resto se han recuperado un to
tal de doce individuos que, atendiendo a las ca
tegorías establecidas para su estudio, se reparten 
de la manera siguiente: 

Láminas de cresta 6 
Avivados de frente de núcleo 1 
Tambores de avivado 5 
Las seis láminas de cresta según se trate de cres

ta de primera extracción o de posteriores y según 
estén fabricadas en sílex fino o grueso se distribu
yen como se señala en el siguiente cuadro: 

Del total de crestas dos se encuentran en esta
do fragmentario conservándose sólo su extremo 
distal. Del resto hemos tomado sus dimensiones 
máximas en longitud y anchura transportándolas 
a un diagrama obteniendo el siguiente dibujo (fi
gura 3): 

Los datos aquí recogidos son realmente esca
sos, por ello el diagrama tan sólo tiene un valor 
meramente testimonial y se realiza con el fin de 
que toda la estructura básica de estudio de los dis
tintos niveles sea homogénea. 

Los avivados de frente de núcleo sólo están re
presentados por un ejemplar de sílex fino. 

Los tambores de avivado suman cinco en to
tal; todos ellos están realizados en sílex fino. 

Pese a lo escaso de los datos sorprende que la 
mayor parte de los avivados de núcleo (diez fren
te a dos) estén sobre sílex de carácter fino. Así mis
mo las crestas de carácter grueso son de gran ta
maño las dos aquí representadas, mientras que las 
de carácter fino una es grande y la otra muy 
pequeña. 

Poniendo todos estos datos en relación se po
dría pensar que cuando el artesano que labró las 
piedras contaba con un núcleo de materia prima 
fina, de buena calidad, lo aprovecha al máximo 
reavivándolo por todas sus partes cuantas veces se 
lo permita el tamaño del núcleo. Cosa que, a juz
gar por los escasos restos recuperados de este tipo, 

no ocurría cuando se trataba de un núcleo de sí
lex grueso que simplemente era abandonado sin 
ningún escrúpulo. 

Golpes de buril 

De este tipo de restos se han recogido sólo nue
ve ejemplares. Todos ellos están sobre soporte de 
sílex fino. Según las categorías establecidas cuatro 
de ellos se corresponden con golpes de buril de 
primera extracción con técnica de retoque previo 
(CBrl) y los cinco restantes a golpes de buril de 
segundas extracciones también empleando la téc
nica de retoque previo de fabricación. 

De ello se puede afirmar, aunque mantenien
do cierta reserva por lo escaso del muestreo, que 
en el nivel II b de Zatoya se trabajaron sólo buri
les sobre soportes finos tanto por primera vez 
como reafilándolos sucesivamente. Si bien cual
quiera que fuera la operación que se realizara con 
los buriles siempre se empleó una técnica de re
tocar la arista del soporte antes de dar el golpe de 
buril. Técnica que, por un lado, podemos consi
derar más avanzada pero que, por otro, es más se
gura a la hora de obtener un paño de buril con 
ciertas garantías de amplitud. El empleo exclusivo 
de este tipo de técnica puede estar motivado por 
que quien fabricó los buriles no se arriesgaba a 
que el producto final fuera defectuoso y se asegu
raba o ponía los medios necesarios, previamente, 
con el fin de no errar el golpe. No olvidemos que 
la materia prima de grano fino es aquí poco abun
dante y por ello debe ser muy apreciada. 

mm 

6 0 ^ 

30 _ 

10 
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1 

Figura 3. 
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b) Nivel IL 

Los residuos de tecnología lítica recuperados 
en este nivel, según las categorías establecidas, se 
reparten como sigue: 

* Productos brutos de talla 4.220 
* Núcleos 116 
* Avivados de núcleo 50 
* Golpes de buril 28 

Total de restos estudiados 4.414 

Productos brutos de talla 

Los cuatro mil doscientos veinte (4.220) estu
diados en este nivel suponen el 42 % del total de 
productos brutos de talla, constituyendo una 
muestra suficientemente amplia como para que las 
conclusiones que broten de su estudio sean toma
das como válidas a todos los efectos. 

Según las categorías establecidas dentro de este 
apartado se distribuyen de la forma siguiente: 
* Enteros 1.102 

Proximales 647 
* Fragmentos Mediales 873 

Distales 1.153 
* Cachos no tipologizables 395 
* Esquirlas 50 

Materias primas 

El total de los productos brutos de talla, aten
diendo a la materia prima que los sustenta, se re
parten como se indica a continuación: 

* Sílex 4.214 (99,86%) 
* Cuarcita 1 ( 0,02%) 
* Caliza 3 ( 0,07%) 
* Cristal de roca 2 ( 0,05%) 
Los cuatro mil doscientos catorce productos 

brutos realizados en sílex atendiendo a sus carac

teres Fino/Grueso; Interno/Cortical se distribuyen 
de la manera siguiente: 

*Fino 3.489(82,68%) 
* Grueso 725(17,18%) 
* Interno 3.470 (82,23%) 
* Cortical 744 (17,63%) 
Según el color del sílex los productos brutos 

de talla se reparten de la siguiente manera: 
* Negro 2.389 (56,61) 
* Gris 1.654 (39,19) 
* Blanco 108(2,56%) 
* Otros 69(1,63%) 
Ciento trece (113) productos brutos de talla 

presentan algún tipo de alteración. Ello supone el 
2,68% del total de productos estudiados. Estas al
teraciones se presentan de la forma siguiente: 

* Por hielo 62 (54,88%) 
*Porfuego 1 (0 ,88%) 
* Por deshidratación 50(44,25%) 
Los mil doscientos productos brutos enteros, 

atendiendo a su tamaño y forma, se distribuyen 
como se indica en el siguiente cuadro: 

De ello se puede deducir: 
1. Presencia de todas las formas. 
2. Ausencia del tamaño Grande. 
3. Predominio absoluto de la forma Lasca 

(64,96%) sobre Lámina (18,15%) y Lasca-Lami
nar (16,88%), por este orden. 

4. Primacía absoluta del tamaño Micro 
(82,85%) sobre Pequeño (15,15%) y Normal 
(2,00%), de igual modo por este orden. 

Tipos de talón 

Del total de restos mil setecientos cuarenta y 
nueve ( 1.749) presentan talón distribuido como si
gue en virtud de su situación en soporte entero o 
fragmento proximal: 
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Tomando como base sólo aquellos productos 
brutos de talla enteros, el reparto de tipos de ta

lón según el tamaño de los soportes se distribuye 
de la manera siguiente: 

Y por formas: 

De ello se puede deducir: 
1. El tipo de talón liso es el dominante siem

pre alcanzando un porcentaje mayor con los ta
maños y formas mejor representados. 

2. El tipo de talón punctiforme ocupa el se
gundo lugar pero muy separado del anterior. Al 
igual que el caso anterior alcanza mayor porcen
taje en los tipos mejor representados. 

3. La ablación de talón, el tipo de talón die
dro y el facetado, por este orden, ocupan los úl
timos lugares siendo más abundantes en los casos 
mejor representados. 

Este tipo de deducciones que brotan del sim
ple cálculo porcentual no nos pueden ofrecer una 
fiabilidad cierta, pues el resultado que proporcio
nan resulta evidente al dominar, porcentualmen-
te, el caso siempre mejor representado. Tal resul
tado puede, en una gran mayoría de los casos, re

sultar no significativa. Por ello se ha efectuado, 
tanto para la relación tamaño de los soportes/ti
pos de talón, como para la de formas de los so
portes/tipos de talón, el cálculo del coeficiente de 
correlación de Pearson obteniendo los siguientes 
resultados: 

Para la relación Tamaño del soporte/Tipo de 
talón: 
X¡ = 78,17332 0,001 (P) no h. HS. 

Para ocho grados de libertad la relación esta
blecida resulta no homogénea y altamente signi
ficativa. La probabilidad de intervención del azar 
en la distribución de los tipos de talón según el 
tamaño del soporte es menor al 1 % por lo que se 
puede deducir la existencia de una intencionali
dad por parte del artesano que labró las piedras 
de forma que, en virtud del tamaño de soporte 
que deseaba obtener, realizaba un tipo u otro de 
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talón. Para poder verificar y visualizar esta aparen
te preferencia se ha realizado el cálculo del coefi
ciente de correlación lineal obteniendo el siguien
te resultado: 

Lo que plasmado en diagramas resulta (figura 
4): 

De ello se pueden extraer las siguientes con
clusiones: 

1. El tamaño Micro se relaciona positivamente 
con los tipos de talón punctiforme y diedro, más 
con aquél que con éste. 

2. El tamaño Pequeño se relaciona negativa
mente con el talón punctiforme y con la ablación 
de talón. De igual manera se relaciona positiva
mente, aunque en un grado muy pequeño, con 
el talón liso. 

3. El tamaño Normal se relaciona positivamen
te, de forma muy estrecha, con la ablación de ta
lón. Con los demás tipos de talón se encuentra re
lacionado de manera negativa, siendo más acusa
da con el talón de tipo punctiforme. 

Para la relación entre Forma del soporte/Tipo 
de talón se obtiene: 
X* = 16,03628 0,05 (P) 0,02 no h. S. 

Para ocho grados de libertad la probabilidad 
de que el azar interviniera a la hora de fabricar un 
tipo de soporte concreto, según su forma, con un 
talón determinado oscila entre el 5 y el 2 %. Pa
rece pues que existió una intencionalidad por par
te del artesano que labró las piedras. Para poder 
visualizar hacia dónde se orienta esta aparente in
tencionalidad se ha realizado el cálculo del coefi
ciente de correlación lineal obteniendo el siguien
te resultado: 

LS DR PC FC AB LS DR PC FC AB LS DR PC FC AB 

Figura 4. 

Lo que plasmado en gráficas resulta (figura 5): 
De ello se puede deducir: 
1. La forma de lasca se muestra relacionada po

sitivamente con los tipos de talón liso, diedro y 
ablacionado siendo más fuerte con el diedro que 
con el resto. De manera negativa alcanzando un 
importante grado de significación con el tipo de 
talón punctiforme. 

2. La forma de lasca/laminar permanece prác
ticamente estable con los tipos de talón liso, face
tado y con la ablación de talón. Muestra, sin em
bargo, una relación positiva muy estrecha con el 
talón facetado y negativa, en menor grado, con el 
diedro. 

LS DR PC FC AB LS DR PC FC AB LS DR PC FC AB 

Figura 5. 

3. La forma lamina se encuentra relacionada 
de manera positiva con el tipo de talón diedro, 
aunque en menor grado que en el caso anterior, 
y con el tipo de talón facetado. De forma negati
va se relaciona con el resto de los tipos de talón 
siendo más evidente con el liso. 

Confrontando los resultados de los dos estu
dios podemos llegar a las siguientes deducciones: 

1. El tipo de talón liso parece ser el preferido 
a la hora de obtener un soporte en forma de lasca 
de tamaño pequeño. 

2. El talón de tipo diedro se muestra mínima
mente relacionado con las lascas de tamaño micro. 
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3. El talón punctiforme parece ser el elegido 
al extraer una lasca/laminar de tamaño micro. 

4. El tipo de talón facetado se muestra prác
ticamente estable, o en niveles próximos a la es
tabilidad, en todos los casos. Por ello no parece 
mostrarse asociado a ninguna forma ni a ningún 
tamaño. 

5. La ablación de talón afecta fundamental
mente a los soportes de tamaño normal, el mayor 
de los representados. Muestra cierta inclinación 
hacia las lascas y no parece relacionarse ni con las
cas/laminares ni mucho menos con láminas. No 
obstante en estos dos últimos casos se manifiesta 
en niveles bastante próximos a la estabilidad. 

Núcleos 

De este tipo de resto se han recuperado ciento 
dieciséis (116) ejemplares que, según los tipos es
tablecidos, se distribuyen de la manera siguiente: 

Piramidales 26(22,41%) 
Prismáticos 24 (20,69%) 
Pris.ortogonales 7 ( 6,03%) 
Discoides 5 ( 4,31%) 
Globulosos 5 ( 4,31%) 
Amorfos 49 (42,24%) 

La totalidad de los núcleos recuperados están 
fabricados sobre sílex. Según el carácter Fi
no/Grueso; Interno /Cortical se distribuyen de la 
manera siguiente: 

Fino 96 (82,76%) 
Grueso 20 (17,24%) 
Interno 41 (35,34%) 
Cortical 75 (64,65%) 
Atendiendo a su grado de explotación: 

Agotados 97 (79,31%) 
No agotados 19 (16,38%) 
Y, por último, atendiendo a su color: 
Negro 78 (67,24%) 
Gris 37 (31,90%) 
Beige i ( 0,86%) 
En todo el conjunto de núcleos recuperados se 

advierte la presencia de distintas formas de explo
tar la materia prima. Por un lado, siendo la más 
frecuente, la preparación de uno o varios planos 
de percusión de forma bien perpendicular al eje 
mayor, piramidal, bien de planos paralelos, pris
máticos, o bien de planos paralelos y cortados de 
forma ortogonal, prismático ortogonal. Por otro 
lado, siendo igualmente muy abundante, los ti
pos de núcleo que no presentan ninguna dirección 
predeterminada a la hora de disponer los planos 

de percusión. Dentro de este tipo de técnica se in
cluyen los núcleos amorfos y los globulosos cuyos 
planos de percusión aparecen dispersos por todo 
el cuerpo del núcleo. Por último en proporción 
discreta, pero presentes, aparecen los núcleos de 
explotación centrípeta, discoides, que recuerdan a 
tipos de núcleos muy antiguos y que pueden con
siderarse como reflejo de técnicas ancestrales que, 
aunque fuera de la época, que les sería más pro
pia, se vuelven a recuperar esporádicamente en 
épocas diferentes dentro de la prehistoria (figuras 
6 y 7). 

Dado el establecimiento de dos categorías di
ferentes en el conjunto del total de restos líticos 
recuperados en Zatoya, orientándonos siempre a 
una mejor comprensión de cómo pudieron de
sarrollarse las técnicas de desbastamiento de los 
núcleos, hemos puesto en relación el grado de ago
tamiento de los núcleos con el tipo de materia pri
ma que los sustenta bien sea de sílex fino o grue
so. Los datos para este análisis se recogen en el cua
dro siguiente: 

Sobre este conjunto se ha procedido a calcular 
el coeficiente de correlación de Pearson obtenien
do el siguiente resultado: 
X" = 60,63303 0,001 (P) No h. HS. 

Es decir que para un grado de libertad la pro
babilidad de que el azar interviniera en el grado 
de agotamiento de los núcleos según el carácter 
fino o grueso de la materia prima, es menor que 
el 0,01%. Por ello se trata de una conjunción no 
homogénea y con un alto grado de significación. 
De ello podemos deducir la existencia de una in
tencionalidad al agotar o no el núcleo según la tex
tura de su materia prima. Para ampliar este dato 
y poder visualizar su resultado se ha efectuado el 
cálculo del coeficiente de correlación lineal ob
teniendo: 
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Figura 7 
Núcleos del nivel II. 
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Plasmando esos datos en gráficas se obtiene (fi
gura 8): 

De ello se pueden deducir las siguientes con
clusiones: 

1. El tipo de sílex fino se relaciona positiva
mente con el agotamiento de los núcleos y nega
tivamente con el no agotamiento. 

2. Al contrario, el sílex de carácter grueso se 
muestra relacionado positivamente, y de forma 
muy estrecha, con los núcleos no agotados. Al mis
mo tiempo muestra una relación negativa, tam
bién importante, con los núcleos no agotados. 

De aquí que en este nivel supongamos, al 
igual que en el estudiado con anterioridad, que 
el artesano que labró las piedras aprovechaba has
ta el máximo los núcleos de carácter fino hasta 
agotarlos. Sin embargo cuando poseía un núcleo 
de textura gruesa no ponía demasiado afán por ex
traer de él la mayor cantidad de soportes brutos 
posibles. Así mismo de los veintiséis (26) núcleos 
que presentan formas piramidales el 80,8% se fa
brican sobre sílex de carácter fino. De los treinta 
y un núcleos de forma tendente al prisma el 
90,3% se fabrican sobre sílex de textura fina. El 
100% de los discoides, de igual manera, se reali
zan sobre sílex fino. Por último, de los cincuenta 
y cuatro núcleos de disposición anárquica sólo el 
77,8% se fabrican sobre materia prima de carác
ter fino, frente al 22,2% que se encuentran sobre 
gruesa. De ello podíamos deducir que los tipos de 
núcleo que presentan una elaboración más cuida
dosa se fabrican, en porcentajes más elevados, so
bre materias primas de textura fina. 

Avivados de núcleo 

De este tipo de resto se han recogido cincuen
ta ejemplares (50) que, atendiendo a los tipos es
tudiados, se distribuyen de la manera siguiente: 

Láminas de cresta 37 
Avivados de frente de núcleo 8 
Tambores de avivado 5 
Las treinta y siete láminas de cresta según se 

traten de primera o posteriores extracciones y se
gún se sustenten sobre soportes de textura fina o 
gruesa, se distribuyen de la manera siguiente: 

FN GR FN GR 

Figura 8. 

Del total de crestas veinte están enteras, dos 
son fragmentos proximales, dos fragmentos me

diales y trece corresponden a fragmentos distales. 
Tomando las dimensiones en longitud y anchura 
máximas de las crestas que se conservan enteras 
obtenemos el siguiente diagrama (figura 9)-

Se observa una gran concentración en el cen
tro que se corresponde con todos los tipos clasifi
cados. Sin embargo las crestas de carácter fino, de 
primera o segundas extracciones, se pueden clasi
ficar en dos apartados distintos. Por un lado son 
muy grandes, las mayores del conjunto, por otro 
permanecen en el gran amontonamiento central. 
Las crestas de carácter grueso, tanto de primera 
como de segundas extracciones, son por lo gene
ral de tamaño reducido no sobresaliendo por sus 
dimensiones ninguna. Podríamos suponer que las 
crestas realizadas sobre soportes de textura gruesa 
no son de gran tamaño por imperativos de la pro
pia materia prima que haría que las piezas se frac
turaran antes de llegar a su fin. Las crestas fabri
cadas sobre soportes finos son, sin embargo, más 
abundantes y se agrupan, como ya hemos indica
do, en dos conjuntos, las muy grandes y las pe
queñas. Este hecho se podía, tal vez explicar, de 
manera que las crestas de tamaño grande sean real
mente las primeras que saltaron de la fase de .pre
paración del núcleo. Las más cortas deben asociar
se con sucesivas fases de reavivado que pudo su
frir un núcleo de textura muy fina. De aquí que 
existan, en gran proporción, las crestas finas de pe
queñas dimensiones (figura 10). 

Los avivados de frente de núcleo suman en to
tal ocho. De ellos seis están realizados sobre sílex 
de carácter fino y dos sobre grueso. De entre ellos 
destaca uno fabricado en sílex fino de color gris 
que se corresponde con un avivado de frente de 
núcleo prismático de dos planos (figura 11 n° l a 
3). 
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Figura 9. 

Los tambores de avivado en este nivel son cin
co de los que tres se encuentran sobre soporte de 
textura fina y dos gruesa. 

Del conjunto de avivados de núcleo llama la 
atención la proporción de los que se conservan rea
lizados sobre soporte de textura fina que supone, 
con 32 individuos, el 64% del total frente a los 
que se sustentan sobre soportes de textura gruesa, 
18 que suponen el 36%. Al igual que en el nivel 
IIb, estudiado con anterioridad, podemos intuir 
cómo el artesano prefería los núcleos de textura 
fina que eran objeto de sucesivos reavivados hasta 
agotarlos totalmente. 

Golpes de buril 

De este tipo de tecnología específica de fabri
cación de buriles se han recuperado veintiocho 
(28) ejemplares que, atendiendo a sus tipos pri
marios, se reparten como se indica en el siguiente 
cuadro: 

Los golpes de buril fabricados sobre soporte de 
carácter fino suponen el 85,7% del total de los res
tos de este tipo recuperados. Frente a ellos los de 
soporte grueso sólo el 14,3%. Golpes de primera 
extracción suman 15 lo cual supone el 53,6%. 
Golpes de posteriores extracciones son 13 lo que 
supone el 46,4%. En cuanto a la técnica de fabri
cación 17 restos (60,7%) pertenecen a la técnica 
de retoque previo y 11 (39,3%) a la de golpe sin, 
preparación. De igual modo combinando la téc
nica con la textura de la materia prima 14 de los 
17 golpes con retoque previo de fabricación están 
realizados sobre soportes de grano fino y sólo 3 so
bre los de grano grueso. De los golpes sin retoque 
previo de fabricación 10 de los 11 están sobre so
porte de grano fino y sólo 1 sobre soporte de gra
no grueso (figura 11, n° 4 a 8). 

De todo este conjunto de datos se puede vol
ver a concluir, como en el nivel estudiado ante
riormente, que el artesano, a la hora de fabricar 
los buriles, prefería la materia prima de grano fino 
y utilizaba, mayormente, la técnica de retocar la 
arista antes de dar el golpe. Así mismo los buriles 
fabricados sobre soportes de grano fino eran rea
vivados con mayor frecuencia que los fabricados 
sobre soporte de textura gruesa. Tal dato brota de 
comprobar el número de reavivados finos clara
mente superior al de los reavivados de textura 
gruesa. 

c) Nivel Ib. 

Los residuos de tecnología lítica recogidos en 
este nivel, según las categorías establecidas para su 
estudio, se reparten de la manera siguiente: 

* Productos brutos de talla 1.557 
* Núcleos 27 
* Avivados de núcleo 8 
* Golpes de buril 2 

Total de residuos estudiados 1.594 

Productos brutos de talla 

Los mil quinientos cincuenta y siete (1.557) es
tudiados suponen el 62,6% del total de restos, por 
lo que la muestra resulta significativa del con
junto. 

Según su estado de conservación se reparte 
como sigue: 
* Enteros 429 

Proximales 195 
* Fragmentos Mediales 313 

Distales 411 
* Cachos no tipologizables 170 
* Esquirlas 39 
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Figura 10 
Láminas de cresta del nivel II. 
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Figura 11 
Avivados de frente de núcleo y golpes de buril; nivel II. 
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Materias primas 

Según este concepto los mil quinientos cin
cuenta y siete restos de talla estudiados se repar
ten de la manera siguiente: 

* Sílex 1.554(99,81%) 
* Cuarcita 1 ( 0,06%) 
* Caliza 1 ( 0,06%) 
* Cristal de roca 1 ( 0,06%) 
Tomando como base sólo los restos fabricados 

en sílex y atendiendo a su carácter de Fino/Grue
so; Interno/Cortical tenemos: 

* Fino 881 (56,69%) 
* Grueso 673 (43,31%) 
* Interno 1.343(86,42%) 
* Cortical 211 (13,58%) 
De ello parece intuirse un discreto predomi

nio del sílex de buena calidad, fino, frente al sí
lex de carácter local de mala calidad, grueso. De 
igual manera se observa un predominio del sílex 
interno sobre el cortical, es decir, predominio de 
los soportes de ulteriores extracciones sobre los de 
la primera extracción. 

Atendiendo a la coloración del sílex se obtie
ne el siguiente reparto: 

* Negro 819 (52,63%) 
* Gris 709 (45,56%) 
* Blanco 19(1 ,22%) 
* Otros 9 ( 0,58%) 
De lo que se deduce un predominio de los to

nos grises y negros sobre el resto y del negro sobre 
el gris aunque con corta diferencia. 

Del total de los mil quinientos cincuenta y sie
te restos solamente sesenta y tres (63) presentan al
gún tipo de alteración lo que supone el 4,05%. 
Según de qué tipo se trata se reparte como sigue: 

* Por hielo 58 
* Por deshidratación 7 
Los cuatrocientos veintinueve restos de talla 

enteros, atendiendo a su tamaño y forma, se re
parten como sigue: 

De lo que se puede observar: 

1. Presencia de todas las formas. 
2. Dominio absoluto de la forma Lasca 

(67,83%) y muy débil presencia de Lasca/Lami
nar (19,11%) y Lámina (13,05%). 

3. Ausencia del tamaño Grande. 
4. Predominio absoluto del tamaño Micro 

(90,67%), bajo porcentaje del tamaño Pequeño 
(8,39%) y casi inapreciable del tamaño Normal 
(0,93%). 

Tipos de talón 

Del conjunto de todos los restos estudiados en 
este nivel seiscientos veinticuatro (624) conservan 
el talón. Según éste se encuentre en soportes en
teros o fragmentos proximales se distribuyen se
gún se indica en el siguiente cuadro: 

Tomando sólo como base los productos brutos 
de talla enteros, el reparto de talones, según el ta
maño de los mismos se realiza como sigue: 
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Y por formas: 

De ello puede deducirse: 
1. El tipo de talón liso es siempre dominante 

en toda la muestra siéndolo más en los casos por-
centualmente más abundantes (lasca y micro). 

2. El tipo de talón diedro es más abundante 
en la forma lasca y en el tamaño micro no exis
tiendo soportes de tamaño normal ni de forma lá
mina con este tipo de talón. 

3. El talón punctiforme es más abundante en 
la forma de lasca y el tamaño micro, dándose bajo 
todas las formas pero no con el tamaño normal. 

4. El tipo de talón facetado, muy poco repre
sentado, se da con mayor frecuencia en las formas 
lasca y láminas por igual no existiendo en las
cas/laminares. En cuanto a tamaños sólo se da con 
el micro y no en pequeño ni en normal. 

5. La ablación de talón se produce con la mis
ma frecuencia tanto en lascas como en láminas no 
existiendo, tampoco, en lascas/laminares. Por ta
maños, al igual que en el caso anterior, sólo exis
te con tamaños micro. 

Todo ello puede resultar evidente, sobre todo 
a la hora de predominar más lo que más existe y 
donde más hay. Por ello para comprobar el carác
ter de este tipo de relaciones se efectúa el cálculo 
del coeficiente de correlación de Pearson y se 
obtiene: 

Para la relación tamaño del soporte/tipo de 
talón: 
Xjj = 2,508602 0,98 (P) 0,95 h. no S. 

Es decir que la probabilidad de que haya in
tervenido el azar en esta conjunción oscila entre 
el 95% y el 98% es por tanto una conjunción ho
mogénea y no significativa. O lo que es lo mis
mo, la probabilidad de que ese tipo de conjun
ción se produzca por azar es muy alta y no refleja 
una intencionalidad por parte del artesano que 
realizó la labor de talla. 

Para la relación entre forma del soporte/tipos 
de talón obtenemos: 
X¡ = 16,79211 0,05 (P) 0,02 no h. S. 

Lo cual supone que para este tipo de relación 
la probabilidad de que haya intervenido el azar 
en su conjunción oscila entre el 0,5% y el 0,2%, 
resulta por tanto una unión no homogénea y sig
nificativa. Por ello podemos intuir una intencio
nalidad, o una constante, a la hora de que el ar
tesano, que lo talló, preparara un tipo determina
do de talón para obtener una forma concreta de 
soporte. Para comprobar cuáles son las preferen
cias en cuanto a tipos de talón y tipos de soporte, 
se realiza el cálculo del coeficiente de correlación 
lineal y se obtiene: 
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Que plasmado en gráficas proporciona los si
guientes diagramas de bloques (figura 12): 

De ello se puede deducir: 
1. El tipo de talón liso se muestra indepen

diente con la forma de lasca, se relaciona ligera
mente con las lascas/laminares y nada con las 
láminas. 

2. El tipo de talón diedro se asocia con lascas 
y no con lascas/laminares ni, mucho menos, con 
láminas. 

3. El tipo de talón punctiforme vuelve a tener 
relación sólo con las láminas y no con lascas/lami
nares ni lascas. 

4. El tipo de talón facetado se relaciona más 
con láminas y no lascas ni lascas/laminares. 

5. La ablación de talón se relaciona con la lá
mina mientras que no parece asociarse a ningún 
otro tipo de soporte. 

De todo ello se podía concluir que, como en 
el caso anterior, la ablación de talón presenta una 
estrecha relación con el soporte laminar, lo mis
mo que el tipo de talón punctiforme que puede 
causar el mismo efecto. En este caso los talones de 
tipo diedro y facetado no se muestran relaciona
dos con la misma forma de soporte, como ocurría 
en el caso anterior. Por ello, tal vez, cabría la po
sibilidad de preguntarse si existe una técnica tan 
depurada que es capaz de reservar un tipo concre
to de talón para una forma determinada de 
soporte. 

Núcleos 

De este tipo de resto se han recuperado vein
tisiete (27) individuos que, según las categorías es
tablecidas, se reparten de la manera siguiente: 

Piramidales 7(25,92%) 
Prismáticos 7(25,92%) 
Pris.ortogonales 2 ( 7,41%) 
Globulosos 1 ( 5,70%) 
Amorfos 10(37,04%) 
La totalidad de los núcleos recuperados están 

fabricados en sílex. Según se trate de sílex Fi
no/Grueso o Interno/Cortical se distribuyen de la 
manera siguiente: 

Fino 22 (81,48%) 
Grueso 5 (18,52%) 
Interno 8 (29,63%) 
Cortical 19(70,37%) 

Considerando su grado de explotación: 

Agotados 21 (77,78%) 
No agotados 6(22,22%) 
Por último, por colores se reparten de la si

guiente forma: 
Negro 17(62,96%) 
Gris 10 (37,04%) 
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Figura 12. 

Del conjunto de núcleos se advierte la existen
cia de dos modalidades a la hora de explotar la ma
teria prima. Por un lado, siendo la que alcanza 
una mayor representación, la de preparar uno o 
varios planos y explotarlo, partiendo de ellos, de 
forma perpendicular a un plano (piramidal), con 
dos planos opuestos entre sí y siendo la talla per
pendicular a ambos (prismático de dos planos) o 
partiendo de dos o tres planos de percusión cor
tados ortogonalmente, en el caso de dos planos, 
o dos paralelos opuestos y otro perpendicular a 
ellos, en el caso de tres planos. Por otro una téc
nica de explotación periférica con planos de per
cusión irregularmente repartidos por toda la masa 
del núcleo (globulosos) o tallando el núcleo por 
toda su superficie sin delimitar planos de percu
sión estables (amorfo). Ambos tipos por el resul
tado que proporcionan los hemos introducido 
dentro de la misma técnica ya que, en esquema, 
resultan muy similares en cuanto a su proceso de 
elaboración y resultado final (figura 1 3 n ° 7 a l l ) . 

Al igual que en los niveles anteriores, dado lo 
peculiar de la materia prima, hemos calculado la 
relación que puede existir entre la textura de la 
materia prima y el grado de agotamiento de los 
núcleos, mediante el coeficiente de correlación de 
Pearson, partiendo del siguiente cuadro: 
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Figura 13 
Láminas de cresta, avivado de frente de núcleo, tambor de avivado, golpes de buril y núcleos; nivel Ib. 
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Y obteniendo el siguiente resultado: 
XJ = 21,47727 0,001 (P) no h. HS. 

Es decir que para un solo grado de libertad la 
probabilidad de que el azar interviniera en la con
junción textura de la materia prima/grado de ex
plotación de la misma es menor de 0,01%. Por 
ello podemos afirmar que el azar apenas ha inter
venido y que parece existir una intencionalidad 
para que la explotación de la materia prima de tex
tura fina sea más elevada que en el caso de que 
la materia prima sea de textura gruesa. Para po
der visualizar y medir mejor este grado de relación 
se ha efectuado el cálculo del coeficiente de corre
lación lineal obteniendo el siguiente resultado: 

Que plasmado en gráficas produce el siguien
te diagrama de bloques (figura 14): 

De ello se puede deducir: 
1. El tipo de sílex fino se asocia positivamente 

con el agotamiento del núcleo. Al contrario mues
tra una relación muy estrecha, pero negativa, con 
el no agotamiento de la materia prima. 

2. El sílex de textura gruesa se asocia muy es
trechamente y de forma positiva con el no agota
miento de la materia prima y, al contrario, se aso
cia negativamente con el agotamiento de la ma
teria prima. 

También aquí, como en los niveles anteriores, 
debemos suponer una intencionalidad a la hora de 
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explotar, hasta agotarlos, los núcleos fabricados en 
materias primas de textura fina y el no agotamien
to de aquellos que se sustentan sobre material de 
textura gruesa. 

Avivados de núcleo 

Restos incluidos en esta categoría se han recu
perado tan sólo ocho distribuidos de la siguiente 
manera: 

Láminas de cresta 3 
Avivados de frente de núcleo 4 
Tambores de avivado 1 
Las láminas de cresta están realizadas en sílex 

fino y corresponden dos a las de primera extrac
ción y una a las de posteriores extracciones. Tan 
sólo las de primera extracción se encuentran ente
ras, conservándose de las de posteriores extraccio
nes el fragmento distal. Pese a que sólo se conser
van dos crestas enteras, con el propósito de que el 
tratamiento sea similar en todos los casos, hemos 
transportado a un diagrama sus dimensiones máxi
mas en longitud y anchura, obteniendo el siguien
te gráfico (figura 15): 

mm 
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Figura 14. 
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Figura 15. 

Sin entrar en detalles sobre este gráfico pues, 
comprobando lo escaso de la muestra, no sería lí
cito, tan sólo llamaremos la atención sobre las pe
queñas dimensiones de ambas crestas si las com
paramos con las de otros niveles ya estudiados (fi
gura 13 n° 1 y 2). 

Los avivados de frente de núcleo son, igual
mente, muy escasos. De ellos, dos son de sílex fino 
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y los otros dos de textura gruesa. De entre ellos 
destaca uno procedente del avivado de un núcleo 
prismático de dos planos de percusión opuestos fa
bricado sobre un buen sílex de color negro y tex
tura fina (figura 13 n° 3). 

Tambores de avivado solamente hay uno de 
mala factura realizado sobre sílex de textura grue
sa (figura 13 n° 4). 

El conjunto de avivados resulta demasiado li
mitado como para efectuar sobre él cualquier tipo 
de deducción con visos de acercarse a la realidad. 

Golpes de buril 

Los golpes de buril recuperados en este nivel 
son sólo dos que se corresponden a golpes de se
gunda extracción, o de reafilado, realizados sobre 
sílex de carácter fino y sin técnica previa de fabri
cación (figura 13 n° 5 y 6). 

¿)Nivel I 

Los residuos de tecnología lítica recuperados 
en este nivel se distribuyen de la manera siguiente: 

* Productos brutos de talla 5.344 
* Núcleos 119 
* Avivados de núcleo 33 
* Golpes de buril 14 

Total de residuos estudiados 5.510 

Productos brutos de talla 

Los cinco mil trescientos cuarenta y cuatro 
(5.344) estudiados suponen el 64% del total de re
siduos de este tipo, recuperados en el nivel I, por 
lo que la muestra resulta lo suficientemente sig
nificativa como para ser, sus resultados, tenidos en 
cuenta y tomados como válidos. 

Según el estado de conservación en el que se 
encuentran se reparten como sigue: 
* Enteros 1.504 

Proximales 617 
* Fragmentos Mediales 971 

Distales 1.626 
* Cachos no tipologizables 437 
* Esquirlas 189 

Materias primas 

Teniendo en cuenta el tipo de materia prima 
sobre el que están fabricados, los cinco mil tres
cientos cuarenta y cuatro productos brutos de ta
lla se reparten como sigue: 

* Sílex 5.325 (99,64%) 
* Cuarcita 13 ( 0,24%) 
* Caliza ; 4 ( 0,07%) 
* Cuarzo 2 ( 0,04%) 
Basándonos sólo en los productos brutos fabri

cados sobre sílex y tomando en consideración los 
caracteres Fino/Grueso e Interno/Cortical resulta: 

* Fino 2.606 (48,69%) 
* Grueso 2.723 (50,95%) 
* Interno 4.348 (81,36%) 
* Cortical 996 (18,64%) 
De lo que se desprende que, mientras que en 

niveles anteriores el predominio absoluto corres
pondía al sílex de carácter fino, en el presente ni
vel predomina el sílex de textura gruesa aunque 
también es cierto que el sílex de textura fina está 
bien representado. De igual manera se advierte un 
neto predominio del sílex interno, o de posterio
res extracciones, sobre el cortical, o de primera ex
tracción, lo cual, por otra parte, es lógico. 

Los productos brutos de talla trabajados sobre 
sílex, clasificados según su color, se distribuyen de 
la manera siguiente: 

* Negro 2.308 (43,09%) 
* Gris 2.974 (55,65%) 
* Blanco 24 ( 0,45%) 
* Otros 38(0 ,71%) 
Del total de productos brutos de talla trescien

tos ochenta y nueve (389) presentan algún tipo de 
alteración, lo cual supone el 7,28% del total de 
los recogidos en este nivel. Según de la alteración 
que se trate se distribuye de la forma siguiente: 

* Por hielo 358 
* Por fuego 9 
* Por deshidratación 22 
Según su tamaño y forma los productos bru

tos que se encuentran enteros se distribuyen como 
se indica en el siguiente cuadro: 



LOS RESIDUOS DE LA TECNOLOGÍA DE LA PIEDRA TALLADA 159 

De lo que se puede deducir: 
1. Presencia de todos los tamaños y formas. 

2. Predominio absoluto del tamaño Micro y de 
la forma Lasca. 

3. Escasa presencia de las formas Lámina y 
Lasca/Laminar. 

4. Débil porcentaje del tamaño Pequeño. 

5. Bajísima presencia de los tamaños Normal 
y, aún más débil, Grande. 

Tipos de talón 

Del total de los productos brutos de talla dos 
mil ciento veintiuno (2.121) contienen algún tipo 
de talón que, según se encuentre en soportes en
teros o fragmentos proximales, se reparten de la 
manera que sigue: 

Centrándonos tan sólo en aquellos productos tribución de talones por tamaños de los soportes 
brutos de talla que se encuentran enteros la dis- se realiza de la siguiente forma: 

Y la distribución de talones por formas: 

De ello se puede deducir: 
1. El tipo de talón liso es el porcentualmente 

más abundante tanto en tamaños como en formas. 
Lógicamente adquiere un porcentaje más elevado 
en los casos mejor representados. 

2. El talón punctiforme es el segundo mejor 

representado, pero a una distancia muy separada 
del talón liso. Al igual que en el tipo anterior el 
porcentaje mayor corresponde al caso numérica
mente mejor representado no existiendo con el ta
maño Grande. 

3. El resto de los tipos de talón adquieren unos 
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porcentajes muy bajos no llegando en ningún caso 
al 5 %. Ninguno de ellos aparece representado con 
los tamaños Normal y Grande. El tipo de talón 
diedro no aparece con la forma Lámina. 

Al igual que venimos operando con el resto de 
los niveles, hemos efectuado el cálculo del coefi
ciente de correlación de Pearson, por ver qué tipo 
de relación presentan los distintos tipos de talón 
con las formas y tamaños de los soportes que los 
sustentan. También hemos querido comprobar 
con ello si el azar ha intervenido de forma directa 
a la hora de obtener las distribuciones que hemos 
señalado con anterioridad. 

De esta manera para la relación Tipo de Ta
lón/Forma del soporte tenemos: 
X^ = 27,28955 0,001 (P) No h. HS. 

Es decir que existe una relación estrecha entre 
las formas de los soportes y la distribución de los 
tipos de talón, ya que el azar ha intervenido tan 
sólo en un 0 ,1%. Con el fin de visualizar cómo 
se produce ese tipo de relación, una vez efectua
do el cálculo del coeficiente de correlación lineal, 
se obtienen los siguientes resultados: 

relación manteniéndose en niveles próximos a la 
estabilidad, aunque con una tendencia negativa. 

4. El talón facetado se muestra, de igual 
modo, en niveles próximos a la estabilidad aun
que en el caso de las lascas tiende a una relación 
positiva, al contrario que con lascas/laminares y lá
minas con las que manifiesta una tendencia ne
gativa. 

5. La ablación de talón se muestra relacionada 
positivamente, y con grados muy similares, con las 
lascas/laminares y las láminas, no mostrando re
lación clara con las lascas, aunque tiende a rela
cionarse de forma negativa. 

Para la relación Tipo de Talón/Forma de so
porte se obtiene: 
X?,= 17,70193 0,20 (P) 0,10 No S 

Entre los tipos de talón y los tamaños de los 
soportes se manifiesta que la intervención del azar 
oscila entre el 20 y el 10%. Se trata pues de una 
conjunción homogénea y no significativa, o lo que 
es lo mismo, no parece existir una intencionalidad 
a la hora de elegir un tipo de talón para fabricar 
un tamaño determinado de soporte. Sin embargo 

Lo que plasmado en gráficos proporciona los 
siguientes bloques (figura 16): 

De lo que se puede deducir: 

1. El tipo de talón liso permanece en todos los 
casos en niveles próximos a la estabilidad no mos
trando relación clara con ninguna de las formas 
presentes. 

2. El talón diedro muestra una relación fuerte 
y positiva con la lasca. Se relaciona negativamente 
con lascas /laminares y aún más fuertemente, en 
sentido negativo, con las láminas. 

3. El talón de tipo punctiforme sólo muestra 
relación clara y positiva con la forma lámina, 
mientras que con las demás formas apenas tiene 

esta no relación no parece a simple vista evidente 
ya que existen una serie de distribuciones que no 
brotan del simple reparto proporcional de tipos de 
talón. Aún más, si se efectuara el mismo tipo de 
cálculo prescindiendo de los soportes de tamaño 
grande, cosa que sería lícita ya que sólo se pres
cindiría del 0,07% de los datos, la conjunción se 
manifestaría no homogénea y significativa, ya que 
los grados de libertad descenderían a cuatro y no 
se mantendrían en once. Esa relación, para ocho 
grados de libertad, manifestaría una intervención 
del azar comprendida entre 0,5 y 0,2%. Por este 
motivo hemos preferido realizar el cálculo del coe
ficiente de correlación lineal tomando como base 
la relación completa, a doce grados de libertad, 
obteniendo el siguiente resultado: 
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Lo cual produce los siguientes diagramas de 
bloques (figura 17): 

Teniendo en cuenta que tan sólo se deben te
ner en consideración las relaciones que broten de 
los tipos de talón con los tamaños micro y peque
ño, por todo lo expuesto anteriormente, podemos 
deducir lo siguiente: 

1. El tamaño Micro presenta una relación po
sitiva con los tipos de talón punctiforme, de for
ma importante, y con la ablación de talón. Se ma
nifiesta independiente con los talones diedro y fa
cetado. Presenta, por último, relación de carácter 
negativo con el tipo de talón liso. 

2. Los soportes de tamaño pequeño muestran 
relación, bien positiva bien negativa, con todos los 
tipos de talón. Con el liso presenta una importan
te relación de carácter positivo lo mismo que con 
los tipos de talón diedro y facetado, aunque con 
éstos, en menor proporción. Negativamente, y de 
forma muy significativa, se relaciona con el tipo 
de talón punctiforme y, en menor grado de sig
nificación, con la ablación de talón. 

Figura 17. 

Discoides 2 ( 1,69%) 
Globulosos 4 ( 3,39%) 
Amorfos 38(32,20%) 

Por lo que a materias primas se refiere ciento 
diez y ocho están fabricados sobre sílex y uno so
bre cuarcita. Tomando sólo los núcleos que se sus
tentan sobre sílex y atendiendo a sus caracteres Fi
no/Grueso o Interno/Cortical se agrupan de la 
manera siguiente: 

Fino 88 (74,58%) 
Grueso 30(25,12%) 
Interno 46 (38,98%) 
Cortical 72 (61,02%) 

Según el grado de explotación que presentan: 
Agotados 110 (93,22%) 
No agotados 8 ( 6,78%) 

Y considerando su color: 

Negros 77 (65,25%) 
Grises 41 (34,75%) 

En el conjunto de los núcleos se vuelve a ad
vertir la presencia de tres formas diferentes de des
bastar el núcleo. La primera, y más importante, 
la obtención de uno, dos o más planos dispuestos 
bien paralelos entre sí, bien cortándose de forma 
ortogonal, que sirven como punto de partida para 
extraer soportes en el sentido longitudinal del nú
cleo. La segunda la de explotar el núcleo de for
ma centrípeta tal y como se hacía en épocas más 
remotas dentro de la prehistoria. La tercera, por 
último, la explotación anárquica del núcleo lo que 
produce tipos de núcleo globulosos, en el caso de 
que existan planos definidos irregularmente repar
tidos por toda la masa del núcleo, o amorfos de 
distribución totalmente anárquica (figuras 18 y 
19, n° 6 a 9). 

Poniendo en relación el carácter fino/grueso 
de la textura de la materia prima con el grado de 
agotamiento que presentan los núcleos hemos 
operado de manera similar a la que se realiza en 
los niveles anteriores. Los datos de partida se re
cogen en el siguiente cuadro: 

Núcleos 

De este tipo de resto se han recuperado ciento 
diez y nueve (119) individuos que, según los ti
pos establecidos, se distribuyen de la manera 
siguiente: 

Piramidales 29(24,58%) 
Prismáticos 27(22,88%) 
Pris.ortogonales 18 (15,25%) 
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I O 1 2 3 4 5 cm. 

Figura 18 
Núcleos del nivel I. 
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Figura 19 
Núcleos y golpes de buril; nivel I. 
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El cálculo del coeficiente de correlación de 
Pearson proporciona el siguiente resultado: 

0,001 (P) No h. HS. X\ = 17,44177 

Para un grado de libertad la mayor o menor 
explotación de los núcleos se asocia con la textura 
de la materia prima de manera altamente signifi
cativa. Calculado el coeficiente de correlación li
neal para comprobar y visualizar esa relación se 
obtiene: 

Que se plasma en las gráficas de la figura 20: 
De ello se puede deducir, al igual que en los 

niveles estudiados con anterioridad, que: 
1. El tipo de sílex de textura fina se relaciona 

de forma positiva con el agotamiento de la mate
ria prima, pero de forma menos significativa que 
en casos anteriores. Así mismo presenta una rela
ción negativa, mayor en cuanto a su grado de sig
nificación que el caso anterior, con el no agota
miento de la materia prima. 

2. El sílex de textura gruesa muestra una rela
ción positiva y con alto grado de significación con 
el no agotamiento de la materia prima. También 
se relaciona, con alto grado de significación pero 
de forma negativa, con el agotamiento de la ma
teria prima. 

Poniendo en relación las tres formas de explo
tación, reconocidas en el conjunto, con el carácter 
de la textura de la materia prima, observaríamos 
una serie de formas de comportamiento dignas de 
ser tenidas en cuenta a la hora de comprender me
jor los hábitos de talla del artesano que labró el 
instrumental lítico. 

Así advertimos que dentro de la técnica de 
preparar planos, de los veintinueve (29) núcleos 
piramidales el 69% se realizan sobre sílex fino. De 
los cuarenta y cinco (45) prismáticos el 84,4% se 
fabrican sobre materia prima de textura fina. Den
tro de la técnica de explotación centrípeta el 100% 
de los restos recuperados se fabrican sobre sílex de 
grano fino. Por último, los núcleos que presentan 
planos de distribución anárquica de los cuarenta 
y dos (42) presentes el 66,7% están sobre materia 
prima de grano fino y el 33,3% sobre sílex de tex
tura gruesa. 

De todo esto podemos deducir que a la hora 
de trabajar la materia prima se explotaban, hasta 
su agotamiento, los núcleos de sílex fino y no tan
to los gruesos. Del mismo modo los núcleos que 
presentan una forma geométrica, con tendencia 

piramidal o prismática, son trabajados mayorita-
riamente sobre materias primas de textura fina, 
cosa que no ocurre, de forma tan clara, con los nú
cleos cuyos planos se distribuyen de manera anár
quica. 

FN GR FN GR 

Figura 20. 

Avivados de núcleo 

De estos tipos de residuos se han recuperado 
treinta y cuatro (34) elementos que se distribuyen 
de la manera siguiente: 

Láminas de cresta 21 
Avivados de frente de núcleo 7 
Tambores de avivado 6 
Los datos referidos a las láminas de cresta, 

atendiendo a su carácter de primera o posteriores 
extracciones y a la textura de la materia prima so
bre la que están fabricados, se recogen en el si
guiente cuadro: 

Del total de las crestas doce se encuentran en
teras, una es fragmento proximal, dos son frag
mentos mediales y seis corresponden a fragmen
tos distales. Según las dimensiones máximas en 
longitud y anchura las crestas que se conservan en
teras proporcionan el siguiente gráfico (figura 21): 

En él se observa la presencia de dos grupos se
parados por la dimensión 30 mm. Desde esta me-' 
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Figura 21. 

dida hacia abajo se concentran todas las láminas 
de cresta finas de posteriores extracciones, salvo 
una, y tres de las cinco crestas de primera extrac
ción realizadas sobre materia prima de textura 
gruesa. Desde esa media hacia arriba se sitúan dos 
crestas de primera extracción de textura gruesa, 
siendo las mayores de todo el conjunto, y una de 
segunda de materia prima fina. De aquí que se 
podía intuir un mayor protagonismo, que en los 
niveles estudiados hasta ahora, de la materia pri
ma de textura gruesa. Las crestas de textura fina 
son siempre de segundas o posteriores extraccio
nes. Este dato se podía relacionar con el interés de 
quien talló las piedras por seguir explotando los 
núcleos de materia fina reavivándolos, cuantas ve
ces necesitase, hasta su agotamiento. De sílex 
grueso existen hasta diez crestas de las que cinco 
son de primera extracción y cinco de posteriores. 
Por lo general son de mayor tamaño que las rea
lizadas sobre soporte fino. Esto podía explicarse 
entendiendo que el grado de explotación al que 
son sometidos los núcleos de estas características 
es, ostensiblemente, menor que los obtenidos so
bre materia de textura fina. Quizá podamos pen
sar que la materia prima alóctona, que aportarían 
los hombres al yacimiento, se agota antes y se ven 
obligados a explotar, con mayor asiduidad que en 
niveles anteriores, el sílex local de textura y carac
terísticas más gruesas. Ante esto se nos plantea una 
doble solución. O bien aportan menos materia 
prima que en etapas anteriores, lo cual no nos pa
rece lógico, o bien permanecen en el sitio prehis

tórico cada vez durante períodos más prolongados 
(figura 22 n° 1 a 7). 

Los avivados de frente de núcleo suman siete 
individuos. De ellos cuatro están en soporte de 
textura fina y tres sobre gruesa. Todos ellos se fa
brican sobre sílex (figura 22 n° 10 a 13). 

Los tambores de avivado son seis repartidos en 
partes iguales según su textura sea fina o gruesa 
(figura 22 n° 8 y 9). 

En el conjunto de los avivados los fabricados 
sobre materia prima de textura fina suponen el 
54,5% frente al 48,5% que alcanzan los realiza
dos sobre materia prima de carácter grueso. Ello 
supone que, a medida que nos acercamos a la su
perficie del relleno arqueológico, la importancia 
porcentual del sílex de carácter grueso aumenta 
progresivamente. 

Golpes de buril 

De este tipo de resto se han recuperado cator
ce ejemplares que, atendiendo a las categorías es
tablecidas, se distribuyen, según sus tipos prima
rios y la textura del soporte que los mantiene, 
como se señala en el cuadro adjunto: 

Los golpes de buril fabricados sobre soporte de 
característica fina suponen el 85,7% frente al 
14,3% que suponen los que se sustentan sobre so
portes de textura gruesa. Los golpes de primera ex
tracción suponen el 35,7% y los de posteriores ex
tracciones el 64,3%. En cuanto a su técnica de fa
bricación el 21,4% se realizan sin ningún tipo de 
preparación previa y el 78,6% con retoque previo 
de fabricación. De todo ello brotan dos deduccio
nes. La primera el predominio de la técnica de re
toque previo, más elaborada que la de golpe sim
ple, que supone garantizar, en cierto modo, el éxi
to de obtención de un paño de buril determina
do. La segunda el predominio neto de la materia 
prima de textura fina a la hora de fabricar los dis
tintos tipos de buril (figura 19, n° 1 a 5). 

De todo ello se puede concluir que en este mo
mento se prefiere seguir trabajando la materia pri
ma de textura fina, lo cual se advierte en la pro
porción de núcleos y en sus grados de explotación. 
Sin embargo el sílex de característica gruesa co-
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Figura 22 
Láminas de cresta, tambores de avivado y avivados de frente de núcleo; nivel I. 



LOS RESIDUOS DE LA TECNOLOGÍA DE LA PIEDRA TALLADA 167 

mienza a ser cada vez más abundante tanto en 
productos de talla, como en núcleo, como en los 
distintos tipos de avivado de núcleo. 

e) Nivel superficial. 

Los residuos de tecnología lítica recuperados 
en este nivel se agrupan en las siguientes ca
tegorías: 

* Productos brutos de talla 1.948 
* Núcleos 13 
* Avivados de núcleo 8 
* Golpes de buril 3 

Total de residuos estudiados 1.972 

Productos brutos de talla 

Son mil novecientos cuarenta y ocho (1.948), 
que suponen el 100% del material recuperado en 
él. 

Este conjunto, atendiendo a su estado de con
servación, se reparte de la manera siguiente: 
* Enteras 670 

Proximales 250 
* Fragmentos Mediales 315 

Distales 367 
* Cachos no tipologizables 236 
* Esquirlas 110 

Materias primas 

Atendiendo a este carácter, los mil novecien
tos cuarenta y ocho restos, se reparten como sigue: 

* Sílex 1.940(99,60%) 
* Cuarcita 5 ( 0,25%) 
* Caliza 3 ( 0,15%) 
Atendiendo sólo al sílex, ya que el resto de las 

materias primas se presentan en cantidad y por
centajes prácticamente inapreciables, los caracte
res Interno /Cortical y Fino/Grueso obtendremos: 

*Fino 1.369(70,57%) 
* Grueso 571(29,43%) 
* Interno 1.604(82,68%) 
* Cortical 336 (17,32%) 

Los distintos tipos de sílex, atendiendo a sus 
colores, se reparten de la siguiente manera: 

* Negro 1.024 (52,78%) 
*Gris 884(45,57%) 
* Blanco 13 ( 0,67%) 
* Otros 19(0 ,98%) 
Solamente 27 piezas presentan algún tipo de 

alteración lo cual supone que el 1,4% del total de 
soportes están alterados. Estas alteraciones son: 

* Por fuego 7 
* Por hielo 18 
* Por deshidratación 2 
Los seiscientos setenta (670) productos brutos 

enteros, atendiendo tanto a su tamaño como a su 
forma, se reparten como se indica en el siguiente 
cuadro: 

De lo que se puede deducir: 
1. Presencia de todas las formas. 
2. Predominio absoluto de la forma Lasca 

(75,37%) sobre Lascas/Laminares (17,91%) y Lá
minas (6,72%). 

3. Ausencia de los tamaños Normal y Grande. 
4. Predominio absoluto del tamaño Micro 

(91,49%) sobre el Pequeño (8,51%). 

Tipos de talón 

Del conjunto del nivel Sup. se han recogido 
920 productos brutos que poseen talón. Atendien
do a sus tipos según se encuentren en soportes en
teros o fragmentos proximales se reparten como se 
indica en el siguiente cuadro: 
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Tomando como base solamente los productos 
brutos que se encuentran enteros el reparto de los 

De ello se puede deducir que: 
1. El tipo de talón liso es siempre predomi

nante tanto en formas como en tamaños alcanzan
do un mayor porcentaje en aquellos tamaños y for
mas dominantes, es decir, en el tamaño Micro y 
en la forma Lasca. 

2. El tipo de talón punctiforme ocupa el se
gundo lugar en importancia aunque a una gran 
distancia del liso. De igual modo alcanza porcen
tajes más elevados en los tamaños y formas más 
representadas. 

3. La ablación de talón ocupa el tercer lugar, 
alcanzando porcentajes idénticos en las formas 
Lasca/Laminar y Lámina. Siendo, lógicamente do
minante, en la forma Lasca y el tamaño Micro. 

4. El tipo de talón diedro, con el 3,88%, se 
sitúa en cuarto lugar teniendo mayor representa
ción en la forma Lasca y el tamaño Micro, lo más 
abundante. Al igual que en el caso anterior ad
quiere el mismo porcentaje en las formas Las
ca/Laminar y Lámina. 

5. En último lugar y con una presencia muy 
débil se encuentra el tipo de talón facetado con el 
1,49% de los casos estudiados. Este tipo de talón 
sólo existe en las formas Lasca y Lasca/Laminar no 
encontrándose en Láminas. 

Este tipo de conclusiones resultan evidentes ya 
que están en relación directa con la mayor o me-

tipos de talón, según su tamaño, se refleja en el 
siguiente cuadro: 

nor presencia de cada forma o tamaño. Por ello 
para intentar verificar si la abundancia, escasez o 
ausencia de determinados tipos de talón obedecen 
a una intencionalidad del artesano o a una técni
ca determinada, se ha realizado el cálculo del coe
ficiente de correlación de Pearson. 

Para la relación Tamaños de soporte/Tipos de 
talón obtenemos: 
X^ = 5,88891 0,30 (P) 0,20 b. No S. 

Es decir que, para cuatro grados de libertad, 
la probabilidad de que interviniera el azar en la 
distribución de tipos de talón por tamaños de so
porte oscila entre el 30% y el 20%. Resulta por 
tanto una conjunción homogénea no significativa, 
o lo que es lo mismo, no parece que existiera una 
intencionalidad por parte del artesano a la hora 
de fabricar un tipo de talón para obtener un ta
maño determinado de soporte. 

Para la relación Forma del soporte/Tipo de ta
lón obtenemos: 
X¡ = 9,069517 0,50 (P) 0,30 h. No S. 

Es decir que, para ocho grados de libertad, la 
probabilidad de que interviniera el azar en la dis
tribución de tipos de talón por formas de los so
portes, oscila entre el 50% y el 30%. Resulta pues, 
al igual que el análisis anterior, una conjunción 

Y por formas: 
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homogénea no significativa, o lo que es lo mismo, 
no parece que existiera tampoco, por parte del ar
tesano una intencionalidad a la hora de preparar 
un tipo determinado de talón para obtener una 
forma concreta de soporte. 

Núcleos 

De este tipo de residuo se han recogido trece 
(13) ejemplares que, según sus tipos, se reparten 
como sigue: 

Piramidales 2 (15,38%) 
Prismáticos 2 (15,38%) 
Pris.ortogonales 4 (30,77%) 
Amorfos 5 (38,46%) 
La totalidad de los restos están fabricados so

bre sílex de textura fina y todos ellos están agota
dos. De ellos siete (7) son internos y seis (6) cor
ticales. Y, según su color, nueve (9) son negros y 
cuatro (4) grises. 

Sorprende que en este nivel la totalidad de los 
núcleos recuperados estén fabricados sobre mate
ria prima de textura fina y que todos se muestren 
agotados. Sin embargo el número de individuos 
presentes no son tan abundantes como para po
der dictaminar los procesos de talla y preferencias 
que pudieron haber existido en él. 

Avivados de núcleo 

Tampoco son muy numerosos los residuos que 
se contabilizan en este apartado. El total de ellos 
suman ocho (8) individuos repartidos, por catego
rías establecidas, de la siguiente manera: 

Láminas de cresta 4 
Avivados de frente de núcleo 3 
Tambores de avivado 1 
De las cuatro láminas de cresta dos son de sí

lex fino, una de ellas correspondiente a cresta de 
primera extracción y la otra de segundas o poste
riores, las otras dos están realizadas sobre soportes 
de materia prima de grano grueso, ambas se 
corresponden a crestas de segundas o posteriores 
extracciones. 

El tambor de avivado está realizado sobre ma
teria prima de textura gruesa. 

Los avivados de frente de núcleo se correspon
den uno con materia de textura fina y gruesa los 
otros dos. 

Todo este apartado de avivados de núcleo re
sulta demasiado pequeño numéricamente como 
para realizar sobre el conjunto un análisis más de
tallado, como el que se realiza en niveles tratados 
con anterioridad. 

Golpes de buril 

De este resto de tecnología específica de fabri
cación de buriles se han recuperado tan sólo tres 
(3) individuos. De ellos pertenecen dos al tipo de 
golpe de buril sin retoque previo de fabricación 
de segunda o posterior extracción, o propiamente 
golpe de reafilado de buril, fabricados ambos so
bre materia prima de textura fina, y uno a golpe 
de buril con retoque previo de fabricación de pri
mera extracción realizado sobre materia prima de 
grano grueso. Tampoco en este caso la muestra re
cuperada resulta lo suficientemente amplia como 
para poder realizar sobre ella algún cómputo es
tadístico con visos de fiabilidad. 

Siendo el nivel superficial el sometido a un 
mayor grado de remoción no nos atrevemos a ele
var las conclusiones que brotan de su estudio a de
finitivas. Por ello es preferible prescindir de él tan
to a nivel particular como dentro del cómputo ge
neral de todos los niveles. 

3 . ESTUDIO CONJUNTO DE LA SECUENCIA 
ESTRATIGRÁFICA 

El estudio conjunto de la secuencia estratigrá-
fica de Zatoya se ha abordado considerando, por 
un lado, los productos brutos de talla y, por otro, 
los núcleos. Del resto de categorías estudiadas por 
niveles existen muy pocos datos y además la in
formación básica, en cuanto a técnicas de talla se 
refiere, surge por sí misma estudiando la evolu
ción de los tipos de residuos que se plantea. Ya 
indicamos más arriba como en este estudio con
junto se ha preferido prescindir del nivel superfi
cial por considerarlo más alterado y que puede ser 
susceptible de alterar el proceso evolutivo, si exis
te, dentro de la estratigrafía. 

a) Estudio del tamaño de los soportes 

Los datos de partida referidos a los cuatro ta
maños considerados dentro de los soportes se re
parten de la manera siguiente: 

Aplicando sobre este conjunto el cálculo del 
coeficiente de correlación de Pearson se obtiene el 
siguiente resultado: 
X^ = 98,01445 0,001 (P) No h. HS. 

La distribución de los distintos tipos de sopor
te, según su tamaño, a lo largo del relleno estra-
tigráfico de Zatoya muestra un porcentaje menor 
que el 0,01% de intervención del azar. Por ello 
se puede concluir que tal distribución obedece a 
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una intencionalidad o a las distintas necesidades, 
dentro de cada nivel, de un tamaño determinado 
de soporte que haría despreciar unos y reconvertir 
en útiles a otros. 

Para poder visualizar de manera gráfica cómo 
se produce la evolución de las formas a lo largo 
de la secuencia estratigráfica se ha realizado el cál
culo del coeficiente de correlación lineal obte
niendo: 

Lo que trasladado a gráficos produce los si
guientes diagramas de bloques (figura 23): 

Se advierte en él una clara evolución de todos 
los tamaños a medida que se asciende en la estra
tigrafía. De esta forma se pueden constatar los si
guientes hechos: 

1. El tamaño Micro va adquiriendo cada vez 
más importancia desde la base, nivel IIb, hacia la 
superficie, nivel I. De esta manera se puede ob
servar cómo pasa de tener una relación de signo 
negativo en los niveles IIb (-.061) y II (-.023) a 
ser positiva en el Ib ( + .006) y, más acusada aún, 
en el I ( + .028). 

2. El tamaño Pequeño va perdiendo significa
ción paulatinamente desde el nivel de base al I. 
Así pasa de tener una marcada significación de ca
rácter positivo en el nivel II b ( + .291) y algo más 
débil en el II ( + .128) a mostrar una significación 
cada vez más negativa en los niveles Ib (-.037) y 
I (-.143). 

3. El tamaño Normal se comporta de manera 
similar al del Pequeño perdiendo paulatinamente 
significación. De esta manera pasa de una signifi
cación positiva en el nivel II b ( + .165) algo me
nor en el II ( + .035) a negativa cada vez más pa
tente a medida que nos acercamos a la superficie, 
nivel Ib (-.006) y nivel I (-.064). 

4. El tamaño Grande apenas muestra signifi
cación con ninguno de los niveles representados. 
Con el II b (-.000) permanece en niveles de esta
bilidad u homogeneidad. A partir del nivel II se 
va mostrando cierto grado de aumento en su sig
nificación de manera que, ya en el nivel I, adquie
re un discreto grado positivo de significación. 

Este tipo de conclusiones resultan determinan
tes a la hora de realizar el estudio ya que se ad
vierte la presencia de una clara evolución de los ta
maños de los productos brutos de talla. Sin em
bargo aunque resulte ya evidente hemos querido 
comprobar si, pese a ello, existe una relación en
tre los niveles de forma que se pudieran agrupar 
en familias o maneras más o menos constantes de 
realizar la labor de desbaste. Para ello hemos rea
lizado el cálculo de distancia obteniendo el si
guiente resultado que se plasma en el dendrogra-
ma adjunto (figura 24): 

. 0 0 0 , 

.100 , 

.200 , 

.300 , 

.400 M 

.500 

.600 

I Ib II IIb I Ib II IIb 

Ib 

Figura 23. Figura 24. 
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I - Ib = .0477 
I + Ib - II = .235 
I + Ib - IIb = .439 
De donde se observa una unión totalmente li

ned que no indica la existencia de similitudes, a 
lo largo de la estratigrafía, a la hora de obtener de
terminados tamaños de soportes. Sería lo mismo 
afirmar que existe una clara y notable evolución 
desde el momento más antiguo al más moderno 
de los estudiados. No se manifiesta una continui
dad sino que, a medida que la ocupación de Za-
toya varía, la gente que acude al lugar aporta una 
técnica de talla distinta que se advierte en el pro
gresivo aumento o disminución del tamaño de los 
soportes que se obtienen. 

b) Estudio de las formas de los soportes 

Los datos de partida de las tres formas consi
deradas se recogen en el cuadro siguiente: 

LASCA 
4 0 0 . 

3 0 0 -

200_ 

1 0 0 . 

0 . 

1 0 0 . 

2 0 0 _ 

300 _ 

"O^ 

LASCA/LAMINAR 
4 0 0 . 

3 0 0 -

2 0 0 -

1 0 0 -

0 -

100 -

200 _ 

300 _ 

LAMINA 
4 0 0 -

I Ib I Ib II IIb I Ib II IIb 

Figura 25. 

mentando al pasar al nivel inmediato superior con 
un valor de + .348. En los otros dos niveles el gra
do de significación es de carácter negativo marcán
dose más a medida que se asciende en la estrati
grafía. De esta forma en el nivel Ib el grado de sig
nificación es de -.030 y en el I de -.293. Se ad
vierte pues un efecto oscilante que pasaría de au
mentar, considerablemente, en el paso del nivel 

Calculando sobre este conjunto el coeficiente 
de correlación de Pearson se obtiene: 
X2

6 = 25,83297 0,001 (P) No h. HS. 

En la distribución de las formas de los sopor
tes por niveles se advierte que el azar ha interve
nido en menos de un 0,01%. Luego parece dedu
cirse que esa distribución se produce de esa ma
nera intencionalmente. 

Mediante el cálculo del coeficiente de correla
ción lineal se puede visualizar esa distribución me
diante los resultados que de él brotan: 

De donde se obtienen los diagramas de blo
ques de la figura 25: 

De ello brotan las siguientes deducciones: 
1. El soporte en forma de Lámina adquiere 

una significación de carácter positivo en los nive
les IIb y II. En el inferior su valor es de + . 160 au-

Ilb al II a descender, cada vez de forma más acu
sada, en el paso de los niveles Ib a I. 

2. El soporte en forma de Lasca/Laminar pre
senta una evolución similar aunque oscila ostensi
blemente más. En el tránsito del nivel lib a II des
ciende su grado de significación, siendo siempre 
de carácter negativo, pasa de -.004 en el nivel IIb 
a -.011 en el II. Sin embargo el grado de signifi
cación, al ascender del nivel II al Ib, se torna po
sitivo alcanzando, entonces, el valor de + .023. 
Por último al pasar del nivel Ib al I, el grado de 
significación vuelve a descender situándose ahora 
en valores próximos a la independencia + .001. 

3. El soporte en forma de Lasca evoluciona de 
forma muy similar a las láminas aunque de ma
nera opuesta a ellas. Tanto en el nivel IIb como 
en el II el grado de significación es negativo -.024, 
para el IIb, y -.050, para el II. Aquí se advierte 
cómo aumenta su carácter negativo en el paso del 
nivel inferior, IIb, al superior, II. En los niveles 
de cronología más recientes se advierte un paula
tino aumento, en sentido positivo, del grado de 
significación, pasando de tener un carácter positi
vo, dentro de una independencia, a + .059 en el 
nivel I. 

De este grupo de deducciones parece advertir
se la presencia de dos asociaciones distintas. Por 
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un lado los niveles IIb y II y, por otro, el Ib con 
el I. Para poder comprobar esta aparente relación 
entre los cuatro niveles, dos a dos, se ha realizado 
la ultramétrica de distancias obteniendo los si
guientes resultados que se plasman en el dendro-
grama de la figura 26: 

I - Ib = .053 
II - IIb = .077 
I + I b - I I + IIb = .147 
De donde se advierte la presencia de dos fa

milias o tradiciones distintas a la hora de obtener 
una forma determinada de soportes. Por un lado 
la formada por los niveles inferiores IIb y II y, por 
otro, la compuesta por los niveles superiores Ib y 
I. Ello explica las oposiciones detectadas en la 
correlación lineal entre los cuatro niveles según las 
tres categorías consideradas. 
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Figura 26. 

Viendo la existencia de dos tradiciones distin
tas y opuestas hemos querido comprobarlo me
diante un análisis multifactorial regresivo obte
niendo el siguiente diagrama (figura 27): 

Entre los dos ejes aportan el 100% de la in
formación sometida a análisis. El nivel IIb se aso
cia fuertemente con la forma Lámina al presentar 
ambos el mismo ángulo de inclinación sobre el eje 
horizontal. Asimismo el nivel II tiende a relacio-

-LM-l lb-

LL 

2'43!S 

LS 

Figura 27. 

narse con ella misma mostrando un ángulo de in
ferencia ligeramente más abierto. El nivel Ib tien
de a relacionarse con la forma de Lasca/Laminar 
mostrando ambos prácticamente el mismo ángu
lo. Por último la forma Lasca tiende a asociarse 
con el nivel I. 

De todo ello se puede concluir que la agrupa
ción formada por los niveles IIb y II viene marca
da por la importancia que en ese conjunto adquie
re el soporte laminar. En el nivel Ib se produce 
una inflexión, o ruptura, marcada por la impor
tancia que adquiere en él el soporte en forma de 
Lasca/Laminar. Por último el nivel I se va a carac
terizar por la importancia que denota el soporte 
en forma de Lasca. 

Así en la secuencia estratigráfica se puede ad
vertir una evolución dentro de las formas de los so
portes de manera que, de poseer un gran peso es
pecífico las Láminas en los niveles IIb y II, van a 
pasar a ser las Lascas/Laminares, en el nivel Ib, 
para terminar siendo las Lascas, en el I. 

c) Estudio conjunto de los tipos de talón 

Los datos de partida, atendiendo sólo a la dis
tribución de talones en soportes enteros, se reco
gen en el siguiente cuadro: 
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Calculado sobre este conjunto el coeficiente de 
correlación de Pearson se obtiene: 

0,001 (P) No h. HS. X¡2= 53,108 

Para doce grados de libertad la probabilidad 
de intervención del azar en la distribución de ti
pos de talón a lo largo de la estratigrafía es infe
rior al 0,01%. De aquí que se pueda afirmar que 
tal conjunción parece intencional y con un alto 
grado de significación. Para poder representar grá
ficamente cómo se realiza esa distribución se ha 
calculado el coeficiente de correlación lineal obte
niendo los siguientes resultados: 

De donde proceden los gráficos siguientes (fi
gura 28): 

De lo que se puede deducir: 
1. El tipo de talón liso se asocia de manera ne

gativa a los niveles IIb y, en mayor grado, al II. 
Su asociación es positiva con los niveles I y Ib. 

2. El talón diedro se muestra independiente 
con el nivel Ib, se asocia de forma positiva con el 
nivel I y negativamente con el II y el IIb. Aten
diendo al gráfico que señala los grados de signifi
cación, empezando por el nivel más profundo, se 
advierte cómo este tipo de talón, a medida que se 
asciende en la estratigrafía, va adquiriendo cada 
vez un mayor grado de significación. 

3. El talón punctiforme muestra asociaciones 
de carácter positivo con los niveles IIb y II y de 
tipo negativo, por el contrario, con el Ib y I. Se 
advierte cómo a medida que se asciende en el re
lleno arqueológico, este tipo de talón, gana grado 
de significación en el paso del nivel IIb al II. Sin 
embargo en los sucesivos pasos disminuye pau
latinamente. 

4. El talón de tipo facetado muestra también 
una evolución oscilante. Así permanece indepen
diente con los niveles II y I mientras que con el 
IIb muestra una relación positiva, con bajo grado 
de significación, y en el Ib negativa de igual ma
nera con grado de significación bajo. 

5. Por último la ablación de talón se manifies
ta igualmente oscilante. Con los niveles IIb y II 
muestra una relación de carácter positivo mientras 
que con el Ib y el I es negativa. Conforme se as
ciende en la estratigrafía se advierte que en el paso 

Figura 28. 

del IIb al II aumenta el grado de significación. 
Del II al Ib desciende hasta ser negativo con un 
importante grado de significación. Del Ib al I, por 
último, adquiere un menor grado de significación 
manteniendo su carácter negativo. 

De todo ello parece que existen dos familias o 
grupos distintos dentro de la secuencia a la hora 
de mostrar preferencias en el empleo de los tipos 
de talón. Para verificar esta sospecha se ha reali
zado el cálculo de ultramétrica de distancias ob
teniendo el siguiente resultado: 

I Ib - I I = .109 
I - I b = .111 
IIb + II - I + Ib = .226 
Con lo que se obtiene el siguiente dendrogra-

ma (figura 29): 
De donde se aprecia la existencia de dos gru

pos o familias. Por un lado la formada por los ni-
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veles IIb y II y, por otro, la formada por los nive
les Ib y I. Ambas entre sí muestran un grado de, 
similitud muy marcado pues se unen, dos a dos, 
con distancias muy similares. Este tipo de agrupa-
miento recuerda al que obteníamos al someter a 
un análisis similar el conjunto de las formas de los 
soportes a lo largo de toda la estratigrafía. No 
ocurría lo mismo con los tamaños en los que se 
apreciaba una diferencia de un nivel a otro. Por 
ello esta distribución de tipos de talón, a lo largo 
del relleno arqueológico, debe ser puesta en rela
ción con las diferencias marcadas en el estudio de 
las formas de los soportes y su evolución. Proba
blemente el uso de uno u otro tipo de talón esté 
en función de la obtención de una u otra forma 
de soporte. 

Para confirmar estas relaciones entre niveles y 
tipos de talón hemos realizado un análisis multi
factorial obteniendo el siguiente resultado (figura 
30): 

Entre ambos ejes se reúne el 98,67% de la in
formación por lo que hemos preferido calcular el 
tercer factor que, al aportar el 1,33% de la infor
mación, supondría realizar el estudio con el 100% 
de los datos. La conjunción entre los factores 1 y 
3 proporciona el siguiente diagrama (figura 31): 

De lo que se puede deducir: 
1. Tanto en un gráfico como en otro se obser

va, a nivel de representación de ejes, una mani-
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fiesta oposición entre los niveles II, IIb y los tipos 
de talón punctiforme, ablacionado y facetado, con 
los niveles I y Ib y los tipos de talón liso y diedro. 

2. La situación correcta del tipo de talón face
tado debe verse en el segundo gráfico ya que en
tre los factores 1 y 3 reúnen el 100% de la infor
mación de ese tipo de talón. 
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Figura 30. 

3. A nivel del plano factorial se observa una 
clara asociación entre el nivel II y el tipo de talón 
punctiforme. 

4. El nivel IIb, al igual que el II, muestra cier
ta tendencia a relacionarse con el talón facetado y 
la ablación de talón. 

5. El talón liso permanece en niveles muy 
próximos a la independencia. 

6. Los niveles I y Ib, aunque en oposición de 
ejes parecen relacionarse entre sí y ambos con el 
talón diedro, a nivel del plano factorial no parece 
sino confirmarse una cierta tendencia hacia ello. 

d) Estudio de la textura de la materia prima de 
los soportes 

Los datos de partida se recopilan en el siguien
te cuadro: 
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Calculado el coeficiente de correlación de 
Pearson se obtiene: 

0,001 (P) No h. HS. X¡ = 1371,889 

La probabilidad de intervención del azar en la 
distribución de la materia prima según su textura 
a lo largo de toda la estratigrafía, es menor que 
el 0,01%. Por tanto tal distribución debe obede
cer a una intencionalidad o constante. El resulta
do del coeficiente de correlación lineal proporcio
na el siguiente resultado: 

Lo que plasmado en gráficos resulta (figura 
32): 

De donde se advierte un efecto oscilante y 
opuesto en ambas calidades de textura, al tiempo 
que se señala un progresivo aumento del empleo 
de materia prima de textura gruesa en detrimento 
de la fina. Este efecto se manifiesta de la manera 
siguiente: 

1. En el paso del nivel IIb al II se advierte un 
claro aumento del grado de significación de la tex
tura fina y un descenso de la materia prima de ca
racterísticas gruesas. 

2. En el paso del nivel II al Ib desciende el gra
do de significación de la materia prima fina y au
menta el de la gruesa. 

3. En el paso del nivel Ib al I la materia de tex
tura fina vuelve a sufrir un descenso en su grado 
de significación al tiempo que aumenta el de la 
materia de carácter grueso. 

Este efecto lo hemos querido testificar median
te un cálculo de ultramética de distancias obte
niendo los siguientes resultados: 
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Y plasmado en el dendrograma de la figura 
33: 

De donde se patentiza la existencia de dos fa
milias diferentes. Por un lado la formada por los 
niveles II y IIb de carácter fino y, por otro, los ni
veles I y Ib de carácter grueso. Ambas se unen en
tre sí a una gran distancia. De todo ello se puede 
afirmar que en el relleno arqueológico de Zatoya 
se asiste a un proceso en el que la materia prima 
de textura gruesa va alcanzando una progresiva 
importancia a medida que la pierde la materia 
fina. Todo ello nos hace pensar, como señalamos 
antes, en una ocupación más prolongada del ya
cimiento a medida que nos acercamos a la super
ficie del sedimento. 

e) Estudio conjunto de los núcleos 

Este apartado lo hemos abordado desde tres 
puntos de actuación distinta. Por un lado el com
portamiento de los distintos tipos de núcleo a lo 
largo del sedimento. Por otro su grado de agota
miento. Y, en tercer lugar, la relación que dentro 
del sedimento puede existir entre el carácter fino 
o grueso de la materia prima sobre la que están 
fabricados y el grado de agotamiento que pre
sentan. 

Para el primero de estos puntos, los datos de 
partida, se recogen en el siguiente cuadro según 
las técnicas de desbastado identificadas al estudiar 
los núcleos por niveles: 

El coeficiente de correlación de Pearson, cal
culado sobre este conjunto, produce el siguiente 
resultado: 
X^ = 15,608 0,05 (P) 0,02 No h. S, 
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La intervención del azar en la distribución de 
tipos de núcleo en los diferentes niveles oscila en
tre el 5 y el 2 %. Se trata de una conjunción no 
homogénea y significativa. O lo que es lo mismo 
parece ser que en cada nivel, o familias de nive
les, existe una manera peculiar de desbastar los 
núcleos, de forma que proporcionaría tipos distin
tos según la técnica dominante en cada época. 
Para poder visualizar esa preferencia de determi
nada forma en cada nivel se ha calculado el coe
ficiente de correlación lineal obteniendo el re
sultado: 

De lo que proceden los siguientes gráficos de 
la figura 34: 

El tipo de núcleo piramidal muestra una fuer
te relación de carácter negativo con el nivel IIb. 
Se muestra independiente con el nivel II. Se rela
ciona de forma positiva, siempre con débil grado 
de significación, con los niveles Ib y, más aún, con 
el I. 
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Figura 34. 

El núcleo prismático muestra una asociación 
de carácter negativo y muy débil grado con el ni
vel IIb. Este signo negativo se acrecienta en el paso 
del nivel IIb al IL Con el nivel Ib se muestra in
dependiente y, por último, muestra relación de 
carácter positivo, aunque no muy marcada, con el 
I. 

El núcleo discoide sólo muestra relación de ca
rácter positivo con el nivel II. Con el resto de ni
veles se relacionan negativamente pero con grado 
de significación muy débil. 

Por último los núcleos de disposición anárqui
ca se relacionan de manera positiva y con alto gra
do de significación con el nivel IIb. Positivamente 
pero con menor grado lo hacen con el II. Esa re
lación se torna negativa en el paso del nivel II al 
Ib y aumenta, en sentido negativo, en el paso del 
Ib al I. 

De esta manera se advierte, en la secuencia es-
tratigráfica, una evolución de los tipos de núcleos 
en el sentido de que, a medida que nos acerca
mos a la superficie, las formas geométricas, explo
tadas a partir de una serie de planos bien dispues
tos, aumentan en su significación. De forma con
traria los núcleos de planos dispuestos de manera 
anárquica disminuyen ostensiblemente. 

Dado que en algunos diagramas se observa 
una relación entre los niveles IIb y II, por un lado, 
y Ib y I, por otro, hemos realizado el cálculo de 
una ultramétrica de distancias intentando rastrear 
la existencia de familias o grupos de niveles en los 
que la explotación de los núcleos se realice de ma
nera similar. Su resultado es el siguiente: 

Ib - I = .160 
Ib + I - II = .312 
Ib + I + II - IIb = .658 
Lo que se expresa en el dendrograma de la fi

gura 35: 

Se observa: 
1. Unión lineal entre todos los niveles. 
2. La distancia más corta se señala entre los ni

veles I y Ib. Lo que indica que de todo el conjun
to ellos son los más similares entre sí, o al menos, 
los que muestran una diferencia menos acusada. 

3. A este conjunto, a cierta distancia, se suma 
el nivel II. 

4. Por último al total del conjunto, muy ale
jado, se adhiere el nivel IIb. 

De ello parece brotar la hipótesis de que, en 
el relleno sedimentario de Zatoya, no existe una 
constante a la hora de tallar los núcleos. En cada 
nivel predomina una manera, o moda, distinta. 
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Figura 35. 

De ahí que podamos presumir la existencia de una 
evolución que originaría que en cada nivel se uti
lice una técnica diferente a la hora de explotar las 
materias primas. 

El segundo apartado que se va a tratar, dentro 
del estudio de los núcleos, es el grado de explo
tación que presentan a lo largo de la secuencia es-
tratigráfica. Los datos para realizarlo se recopilan 
en el siguiente cuadro: 

Calculado el coeficiente de correlación de 
Pearson se obtiene: 
X* = 11,5033 0,01 (P) 0,001 No h. TS. 

La probabilidad de intervención del azar osci
la entre el 1 y 0 ,1%. Se trata de una conjunción 
no homogénea y muy significativa. Es decir, que 
existe una relación entre los distintos niveles y el 
grado de agotamiento de los núcleos recuperados 
en ellos. Para poder comprobar esta relación se ha 
calculado el coeficiente de correlación lineal obte
niendo el siguiente resultado: 

Lo que proporciona los diagramas de bloques 
de la figura 36. 

De lo que se puede deducir: 
1. El agotamiento de la materia prima se re

laciona positivamente sólo con el nivel I. 
2. El no agotamiento de la materia prima 

muestra una relación de carácter positivo con el 
resto de niveles. Esta es más acusada con el nivel 
IIb y con el Ib que con el II. 

3. El grado de significación más notable, tan
to positiva como negativamente, se adquiere siem
pre en relación con el no agotamiento de la ma
teria prima. 

Con estos presupuestos se ha realizado un cál
culo de ultramétrica de distancias con la idea de 
rastrear la existencia de posibles grupos o familias 
similares a la hora de explotar los núcleos. El re
sultado obtenido es el siguiente: 

11-1 = .169 

Figura 36. 
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De donde procede el dendrograma de la figu
ra 37. 

En él se aprecia una unión totalmente lineal 
en la que la distancia más corta se establece entre 
los niveles IIb y Ib, lo cual considerando el resul
tado anterior es perfectamente lógico. 

En los dos últimos cálculos realizados se pue
de hablar de una tendencia progresiva a agotar los 
núcleos. De esta forma en el nivel I se daría el 
máximo agotamiento y el mínimo no agotamien
to de los núcleos. Por el contrario en el nivel IIb 
sucedería lo contrario, se daría el mínimo agota
miento y el máximo no agotamiento. Este progre
sivo proceso se vería roto en el nivel Ib que mues
tra una inflexión tanto en el agotamiento como 
en el no agotamiento de los núcleos. Ello podía 
indicar que a medida que la ocupación de Zatoya 
se hace más prolongada los núcleos se agotan cada 
vez más. 

El tercer punto, dentro del estudio de los nú
cleos, relaciona su grado de agotamiento con el ca
rácter fino o grueso de la textura de la materia pri
ma a lo largo de la secuencia estratigráfica. Los da
tos de inicio del estudio se recopilan en el cuadro 
siguiente: 

Figura 38. 

En ellos se puede apreciar: 
1. Un proceso evolutivo en lo que concierne 

al carácter fino de la materia prima no agotada de 
manera que de tener un alto grado de significa
ción, de carácter positivo, con el nivel IIb decre
ce, aunque manteniendo el signo positivo, en el 
nivel II. En el paso de este último nivel al Ib ad
quiere un carácter de significación negativo que se 
acrecienta en el nivel I. 

2. En el resto de casos estudiados se advierte 
un proceso evolutivo roto sólo por el nivel IIb. De 
esta manera la materia prima fina agotada se re
laciona negativamente, con débil grado, con el ni
vel IIb. Pasa a ser positivo, aunque igualmente dé-

Mediante el cálculo del coeficiente de correla
ción de Pearson se obtiene el siguiente resultado: 

Xl = 29,04825 0,001 (P) No h. HS 

El porcentaje de intervención del azar en esta 
distribución por niveles es menor que el 0 ,1%. 
De ello procede afirmar que se trata de una dis
tribución no homogénea y con un alto grado de 
significación. Para poder interpretar mejor este re
sultado, mediante el coeficiente de correlación li
neal, se obtiene: 

bil, en el II. Con el nivel Ib se muestra indepen
diente. En el nivel I, finalmente, vuelve a adqui
rir un grado de significación negativo. De esta for
ma, prescindiendo del nivel IIb, el grado de sig
nificación desciende paulatinamente desde el ni
vel II al I. Un proceso similar sucede con la ma
teria prima de carácter grueso agotada. En el ni
vel IIb se manifiesta con débil grado de significa
ción negativo. En el nivel II este grado es mucho 
mayor y, a medida que se asciende en la estrati
grafía, la relación se muestra menos negativa, en 

Son datos que se expresan en los gráficos de 
la figura 38. 

el nivel Ib, y con un alto grado de significación po
sitiva en el nivel I. El carácter grueso no agotado 
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muestra, al contrario, un efecto oscilante desde la 
base a la superficie de los niveles considerados. Se 
manifiesta significativamente positivo con el nivel 
IIb, este grado desciende, aunque sigue siendo po
sitivo, en el paso al nivel II. Vuelve a aumentar 
en el nivel Ib y desciende, hasta adquirir un sen
tido negativo, en el I. 

Las distancias más cortas, adquiridas median
te el cálculo correspondiente, dibujan el dendro-
grama de la figura 39, expresión de: 

II - Ib = .216 
II + Ib - IIb = .432 
II + Ib + IIb - I = .543 
Queda patente una unión entre los niveles II 

y Ib, que en los diagramas de bloque reaccionan 
siempre de forma similar. A esta unión se suma 
el nivel IIb que, pese a las diferencias marcadas, 
se asemeja más a ellos que el nivel I. Por último, 
a gran distania, se añade el nivel I. 

Parece pues que el nivel I es el emparentado 
más lejanamente a nivel del grado de explotación 
según la textura de la materia prima. 

En todo este conjunto de estudios se pueden 
observar una serie de datos que deben ser tenidos 
presentes. Los tipos de los núcleos se van hacien
do cada vez de explotación más regular, de ma
nera que en los niveles Ib y I los dominantes ter
minarán siendo los tipos piramidales y prismáti
cos. Así mismo partiendo de un desbaste en el 
que lo que va a predominar es el no agotamiento 
de los núcleos, nivel IIb, se termina agotándolos 
en grado sumo, nivel I. De igual forma este gra
do de agotamiento muestra una evolución según 
el carácter de la materia prima. Así el nivel I ter
minará con gran abundancia de núcleos de sílex 
gruesos agotados al tiempo que el sílex de grano 
fino se agotará en grado elevado. 
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Figura 39. 
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